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NUESTRA  PORTADA.  Custodia  de  la  Bendición  Eucaristi- 
ca  a los  líeles,  formada  por  el  Relicario  de  la  Custodia 
Monumental  Expiatoria,  y la  peana  que  simboliza  las 
Manos  virginales  de  María  Santísima,  en  cctitud  oran- 
te, en  las  cuales  están  esculpidas  las  palabras  litúrgi- 
cas y antifonales:  ''NOS  CUM  PROLE  PIA.  BENEDICAT 
VIRGO  MARIA,  que  vertidas  al  castellano,  s gniíican 
LA  VIRGEN  MARIA  CON  SU  SANTISIMO  HIJO  NOS 
BENDIGA". 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO".  Revista  mensual.  Organo  del  Centro  General  de  Propaganda 
del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz.  León,  Gto.  México  Ago3to  de 

1960— Año  VIII  Vol.  VIII— Núm.  8 


La  Cuelga  óe  Cristo  Rey 


En  vísperas  de  la  Festividad  de  la  Realeza  Divina,  lanzamos  la 
clarinada  de  júbilo,  en  ansias  de  conseguir  alabanzas,  gloria  y honor,  para 
el  REY  INMORTAL,  Cristo  }esús. 

★ Nada  más  a propósito  que  ofrecer,  en  esta  solemnidad  y co- 
mo trono  especial  al  Soberano  de  todo  cuanto  existe,  que  nuestro  pobre 
corazón;  porque  totalmente  le  pertenecemos. 

Mas  es  preciso  que  reine  también  en  toda  nuestra  Patria  y así 
se  lo  queremos  expresar  mediante  el  MONUMENTO  NACIONAL,  que  le  es- 
tamos haciendo  en  la  Montaña  del  antiguo  Cubilete.  Este  es  el  anhelo  del 
Venerable  Episcopado  Mexicano. 

★ Hagamos  realidad  este  deseo.  ENVIAD  COMO  CUELGA  una 
muy  generosa  y espléndida  cooperación  que  Nos  mismo  ofrecemos  en  la 

M;sa  de  la  Solemnidad  del  Rey  Pacífico,  del  30  del  mes  de  octubre,  con  la 

firmísima  esperanza  de  que  Nuestro  Divino  Monarca,  bendecirá  con  abun- 
dancia a todos  sus  vasallos. 

12  de  Septiembre  de  1960,  Fiesta  del  Dulce  Nombre  de  María. 
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HISTORICA  FOTO  DE  UNA  DE  LAS  PEREGRINACIONES  PARTICULA 
RES  QUE  ORGANIZABAN  LOS  CATOLICOS  DEL  AÑO  DE  1927, 
QUE  POSARON  JUNTO  AL  MONUMENTO  PRIMERO  A CRIS- 
TO REY,  EN  ESTA  CIMA  DEL  ANTIGUO  "CUBILETE",  HOY 
MONTAÑA  DE  CRISTO  REY. 


1— ¿QUE  ES  LA  CUSTODIA"? 

Custodia  es  el  vaso  sagrado  que 
sirve  para  exponer  solemnemente  a 
la  adoración  de  los  fieles  la  Hostia 
Consagrada.  El  vocablo  "custodia'' 
es  ce  por  sí  muy  antiguo,  aunque 
se  usaba  para  designar  todo  lo  que 
servia  para  guardar  o "custodiar'' 
las  sagradas  especies.  De  hecho  lo 
que  sirve  para  mostrar  la  Hostia 
Santa  debería  llamarse  "ostensorio" 
(del  latín  "ostensorium",  lo  que  os- 
tenta o manifiesta).  Pero  esta  pala- 
bra no  es  castiza  y la  otra  — Custo- 
dia— la  ha  consagrado  ya  el  uso, 
para  significar  el  vaso  donde  se  ex- 
pone la  Sagrada  Hostia. 


Cáliz  hasta  donde  sea  posible  que 
los  vean  los  fieles  y éstos  deben  fi- 
jar sus  ojos  en  ellos,  en  vez  de  incli- 
narse todo  el  momento  de  la  Consa- 
gración, pues  ésto  les  impide  ver- 
los y esto  redunda  en  un  contrasen- 
tido litúrgico. 

3.— MISTICOS  MEDIEVALES. 

Los  místicos  medievales  dieron 
origen  al  deseo  de  contemplación 
de  la  Hostia  y entre  ellos  se  cuen- 
ca a Santa  Gertrudis  de  Helfta  y a 
Santa  Dorotea  de  Dantzing;  así  co- 
mo a los  etnólogos  de  la  misma  épo- 
• a:  Guillermo  D'Auxerre,  Alejandre 
de  Hales,  San  Alberto  el  Grande, 


ustoóias  monumentales 


José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


2.— CULTO  A LA  SAGRADA 
EUCARISTIA 

El  culto  a la  Sagrada  Eucaristía 
ha  evolucionado  a través  de  los  si- 
glos, pues  al  principio  del  Cristia  • 
nismo  no  se  acostumbraba  conser- 
var el  Sagrado  Depósito  en  el  sa- 
I ararlo,  como  es  costumbre  hacerlo 
ahora  esta  práctica  se  fue  exten- 
diendo poco  a poco. 

Durante  la  Edad  Media,  la  de- 
voción a la  Eucaristía  tuvo  una  mo- 
dalidad característica  contemplar  la 
Sagrada  Hostia.  De  allí  nació  la  ce- 
remonia de  la  Santa  Misa:  la  ele- 
vación de  la  Hostia,  para  satisfacei 
este  deseo.  Por  ello  el  Sacerdote  de- 
be elevar  la  Sagrada  Forma  y el 


San  Buenaventura,  Santo  Tomás  de 
A.quino,  etc. 

Santa  Dorotea  sostenía  que  lo- 
que contemplan  la  Sagrada  Hostia 
tienen  un  aumento  de  méritos  y de 
cono  en  la  futura  visión  beatífica  y 
Santa  Dorotea  deseaba  tanto  recibir 
como  contemplar  la  Eucaristía. 

Al  principio  del  Cristianismo  tam 
bién  se  acostumbraba  oficiar  el  San- 
Jo  Sacrificio  de  la  Misa  a temprana 
hora,  cuando  aún  el  sol  no  salía,  mu 
chas  veces  al  canto  del  gallo,  me- 
dianoche, de  allí  la  costumbre  de 
llamar  después  con  campanas,  y co 
no  las  iglesias  estaban  a oscuras  c 
poco  iluminadas,  se  introdujo  la 
costumbre  de  encender  una  o va- 
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CUSTODIA  EJECUTADA  POR  EL  ARTIFICE 
PLATERO  FRANCISCO  BECERRIL  Y 
QUE  ES  PROPIEDAD  DE  HISPANIA  SO- 
CIETY  DE  NUEVA  YORK. 


rías  antorchas  a la  hora  de  la  ele- 
vación, para  que  la  Hostia  pudie- 
ra contemplarse  mejor.  Resto  de  es- 
ta costumbre  es  la  tercerilla  que  se 
coloca  a la  derecha  del  Sacerdote 
pocos  momentos  antes  de  la  Consa- 
gración — al  Hanc  Igitur — y la  cual 
se  apaga  hasta  la  comunión  y las 
hachas  durante  la  elevación  en  las 
misas  solemnes,  son  también  un  res- 
to de  esa  costumbre. 

4.— NACE  LA  EXPOSICION 
DEL  SANTISIMO 

No  bastó  posteriormente  a los  líe- 
les contemplar  la  Sagrada  Hostia 
durante  la  Misa  y así  fue  como  na- 
ció paulatinamente  la  Exposición  del 
Santísimo  Sacramento.  Acaso  dio 
principio  desde  el  siglo  XIII;  pero  es 
más  seguro  que  lo  íue  hasta  el  si- 
glo XIV.  La  fiesta  de  Corpus  Christi 
trajo  consigo  la  exposición  y proce- 
ción  con  el  Santísimo.  Posteriormen- 
te las  exposiciones  se  fueron  multi- 
plicando hasta  llegar  a la  exposi- 
ción permanente  y votiva.  De  allí 
nació  naturalmente  la  idea  de  for- 
mular un  vaso  para  exponer  la  Sa- 
grada Hostia  a los  fieles. 

5.— PRIMITIVAS  CUSTODIAS 

Pero  no  fueron  desde  un  princi- 
pio las  Custodias  tal  y como  las  co- 
nocemos, por  lo  que  debemos  bus- 
car el  origen  de  ellas  en  los  relica- 
rios que  contenían  las  reliquias  de 
los  santos,  especialmente  de  la  ver- 
dadera Cruz.  Los  relicarios  de  refe- 
rencia tenían  la  forma  de  Cruz,  y de 
allí  nació  la  primera  forma  de  las 
custodias,  en  forma  de  Cruz. 

También  se  exponía  al  Divinísi- 
mo en  los  mismos  armarios  o torres 
eucarísticas  y hasta  se  abrieron  pe- 
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queñas  ventanas  (ócuh),  para  dejar 

ver  la  Hostia. 

También  se  usó  un  copón  o un 
cáliz  como  pedestal  y sobre  él  se 
adaptó  el  relicario  que  contenía  la 
Sagrada  Forma. 

Las  primeras  custodias  consistie- 
ron también  en  cajas,  donde  se  de- 
positaban las  reservas  eucarísticas  y 
que  se  colgaban  en  medio  de  los  al- 
tares. Como  custodias  pueden  con- 
siderarse además  los  ciborios  y pa- 
lomas, que  se  suspendían  también 
como  las  cajas  indicadas. 

A fines  del  siglo  XII  estaba  muy 
floreciente  en  Francia  la  industria 
de  los  estuches  o custodias  de  cue- 
ro gofré,  que  se  empleaban  para  con- 
servar objetos  de  mesa,  armas,  joyas 
y cartas  de  pergamino,  pero  las  cus- 
todias para  contener  la  Eucaristía 
siempre  fueron  de  metal. 

Durante  los  siglos  XII,  XIII  y XIV, 
estas  custodias  consistían  en  cajas  ci- 
lindricas con  tapa  cónica,  general- 
mente coronadas  por  una  cruz,  eran 
de  cobre  dorado  y llevaban  adornos 
esmaltados.  En  los  museos  se  conser- 
van algunos  ejemplares,  siendo  de  ci- 
tar como  muy  notables  unos  con  es- 
cudos de  armas  esmaltados  que  oo- 
see el  museo  de  Cluny. 

En  España,  la  gran  época  de  cus- 
todias fue  el  XV  y XVI,  cuando  el  es- 
tilo ojival  florido  primero,  y el  pla- 
teresco después,  hicieron  gala  de  su 
elegancia  en  formas  arquitectónicas 
y de  su  riqueza  ornamental  en  im- 
portantes obras  de  orfebrería,  donde 
lucían  los  plateros  su  habilidad  téc- 
nica y su  delicado  sentimiento  adíc- 
tico. Muchas  iglesias  españolas  con 
servan  sus  magníficas  custodias,  de 
dimensiones  excepcionales  que  prue- 
ban lo  ricas  que  eran  entonces. 

"CRISTO  REY  EN 


CUSTODIA  LABRADA  POR  ENRIQUE  DE 
ARFE  Y QUE  ES  PROPIEDAD  DE  LA 
CATEDRAL  DE  TOLEDO. 


6.— CUSTODIAS  MONUMENTALES 

Y DE  MANO 

Por  sus  dimensiones,  hay  dos  cla- 
ses de  custodias:  las  monumentales 
y las  de  mano.  Las  primeras  sirven 
para  exponer  permanentemente  al 
Santísimo  o para  las  procesiones  so- 
lemnes, siendo  llevadas  entonces  en 
andas  por  varios  sacerdotes  o en  ca- 
rros especiales. 

El  Barón  Davillier  hace  notar  la 
particularidad  de  que  en  ningún  otro 
país  alcanzaron  las  custodias  por  el 
siglo  XV  las  proporciones  que  en  Es- 
paña. No  había  Catedral  ni  conven- 
to que  no  procurase  tener  su  custo- 


CUSTODIA  DE  LA  CATEDRAL  DE  PA- 
LENCIA. 


dia.  Algunas  ciudades  de  segundo  or- 
den las  tenían  de  primera  importan- 
cia. 

Las  custodias  son,  pues,  de  ori- 
gen relativamente  moderno.  La  pri- 
mera procesión  que  se  celebró  fue  en 
Sens  y en  Gerona  en  1320,  y dos  años 
más  tarde  en  Barcelona.  En  estas  fies- 
tas se  llevaba  la  Sagrada  Forma  en 
el  mejor  píxido  del  que  disponían  en 
la  iglesia,  comenzando  bien  pronto 
la  exposición  en  custodias  de  cristal: 
la  custodia  más  antigua,  que  es  en 
realidad  un  relicario  en  el  que  se 
substituyó  la  parte  central  por  lúnula 
o viril  es  la  que  regaló  en  1286  Edu- 
wigis  de  Dist  al  prior  de  Herkonde  y 
que  se  conserva  actualmente  en  la 
iglesia  de  San  Quintín,  de  Hasselt 
(Bélgica). 

a)  Custodia  de  la  Catedral  de  Ge- 
rona.— Un  modelo  de  custodia  monu- 
mental lo  es  la  Custodia  de  la  Cate- 
dral de  Gerona,  una  de  las  más  be- 
llas y mayores,  pues  mide  1.85  mt., 
de  altura  y pesa  cerca  de  30  kilogra- 
mos; es  de  plata  dorada;  sus  ador- 
nos, del  gusto  arquitectónico  del  pri- 
mer tercio  del  siglo  XV,  son  de  une 
riqueza  extraordinaria  .aunque  algo 
desfigurada  por  las  modificaciones 
que  sufrió  en  el  siglo  pasado.  Fue  la- 
brada por  un  platero  de  Barcelona’ 
Francisco  de  Asís  Artau,  el  cual  se 
había  comprometido  hacerla  en  bes 
años,  comenzándola  el  15  de  agosto 
de  1430,  pero  no  terminó  sino  hada 
el  19  de  agosto  de  1458. 

b) Custodia  de  Toledo. — La  Cus'o- 
dia  de  Toledo  (España)  es  otrosí  muy 
grande  y una  de  las  mejores  obras 
del  célebre  platero  Enrique  de  Arfe- 
quien  la  comenzó  en  1515  y la  termi- 
nó el  23  de  abril  de  1524.  Pesa  173 
kilos,  mide  2.50  metros  de  alto  cor 
uno  de  diámetro  y contiene  270  fiou- 
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ras,  colocadas  entre  columnas,  arbo- 
tantes, plafones,  etc.  De  estilo  oji\al, 
de  oro  y plata,  y forma  un  tempxete 
piramidal,  dice  Porros,  trabajado  con 
la  más  increíble  prolijidad  y el  más 
exquisito  esmero,  hasta  el  punto  de 
que  sea  imposible  sacar  dijujo  algu- 
no de  él,  a menos  que  se  hiciera  del 
mismo  tamaño,  pues  no  se  puede  dis- 
minuir la  escala  en  lo  más  mínimo,  si- 
no en  el  caso  de  omitir  infinidad  de 
preciosísimos  detalles  que  no  alcan- 
zarían a tener  cabida  en  más  reduci- 
do espacio.  Su  planta  es  exágono, 
pero  se  funda  sobre  una  base  poligo- 
nal, pues  tiene  doce  frentes,  la  cual 
quedó  en  blanco,  sin  dorar,  para  que 
en  ella  resalten  los  escudos  de  ar 
mas,  que,  además  del  de  la  catedral, 
tiene  allí  tallados  los  de  los  2 Carde- 
nales: Jiménez  de  Cisneros  (que  la 
mandó  labrar),  Fonseca  (que  en  su 
tiempo  la  mejoró  y enriqueció),  Qui- 
roga  (que  la  mandó  dorar)  y Alberto 
de  Austria  (porque  siendo  él  arzobis- 
po se  terminó  tal  como  ahora  está), 
el  del  obrero,  que  era,  cuando  se  de- 
dicó a labrarla,  don  Diego  López  de 
Ayana,  y el  del  que  lo  fue  al  concluir- 
la en  1594,  Don  Francisco  Monsalve. 
Está  cuajada  de  piedras  preciosas  de 
gran  tamaño  y lleva  numerosas  cam- 
panitas.  Tiene  5.000  piezas,  sujetas 
por  12.000  tornillos.  Dentro  lleva  una 
custodia  de  mano  de  oro  macizo  que 
perteneció  a Isabel  la  Católica  y en 
la  cual  se  empleó  el  primer  oro  en- 
viado de  América.  En  los  cuadros  de 
los  pedestales  se  representan  cuadros 
de  la  vida  y pasión  del  Señor.  Esta 
custodia  ha  sufrido  varias  modifica- 
ciones. 

c)  Corporales  de  Daroca. — Y en- 
tre las  más  notables  españolas  está 
también  la  de  los  Célebres  Corpora- 
les de  Daroca,  que  es  probable  fue 
ofrenda  de  los  reyes  don  Juan  I y do- 
ña Violante,  quizá  por  cumplir  un  vo- 
to de  don  Pedro  IV.  Es  de  magníficos 


CUSTODIA  DE  LA  CATEDRAL  DE  PAL- 
MA DE  MALLORCA. 


relieves  y adornos  y grandísima  fuer- 
za en  los  tonos  de  los  esmaltes,  muy 
superiores  a los  de  su  tiempo. 

d)  Custodia  de  Barcelona. — Igual 
interés  ofrece  la  custodia  de  Barcelo- 
na, que  descansa  como  en  un  trono 
en  la  silla  llamada  del  rey  don  Mar- 
tín, de  plata  y del  más  puro  estilo 
ojival  ,obra  labrada  en  1408  (o  en 
1444). 

e)  Custodia  de  la  Catedral  de  Va- 
lencia.— Esta  fue  labrada  por  Juan  de 
Castellncu,  que  medía  cerca  de  3 me- 
tros de  alto,  fue  amonedada  en  Ma- 
llorca durante  la  guerra  de  Indepen- 
dencia. 
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CUSTODIA  DE  BARCELONA  A LA  QUE 
SIRVE  DE  TRONO  LA  SILLA  DENOMI- 
NADA DEL  REY  DON  MARTIN. 


f)  La  del  Monasterio  de  los  Jeróni- 
mos de  Belén. — Como  custodia  ojival 
es  digna  de  notarse  la  del  Monaste- 
rio de  los  Jerónimos  de  Belén,  labra- 
da en  1506  por  disposición  testamen- 
taría del  rey  D.  Manuel,  que  quiso 
con  ésta  obra  santificar  el  oro  que 
le  fue  ofrecido  por  varios  principes 
infieles  del  Africa  Oriental;  su  autor, 
el  artífice  Gil  Vicente,  que  acreditó 
con  ella  su  exquisito  gusto  y singu- 
lgj-  habilidad.  Descansa  en  un  pie, 
cqmo  4os  de  los  cálices,  o sea  aba- 
lauístrado,  tiene  la  particularidad  de 
llevan  agrupados  en  círculo,  debajo 
del  : viril,  los  doce  Apóstoles,  cuyas 


estatuas  están  esmaltadas  y delica- 
damente cincelaaas. 

Muchas  de  las  custodias  que  han 
existido  en  España  han  desaparecido 
para  aprovecnar  los  metales  precio- 
sos en  la  construcción  de  otras,  si- 
guiendo el  gusto  imperante  de  cada 
época;  otras  f ueron  fundidas  para 
atender  a las  necesidades  de  la  de- 
fensa nacional  y no  pocas  fueron  ob- 
jeto de  la  rapacidad  de  los  invaso- 
res; finalmente,  otras'  figuran  en  mu- 
seos extranjeros,  sin  que  muchas  ve- 
ces conste  que  fueron  obra  de  la  or- 
febrería española. 

En  Italia  y Alemania  labrábanse 
custodias  de  reducidas  dimensiones 
de  suerte  que  pudieran  ser  fácilmen- 
te conducidas  por  un  solo  sacerdo- 
te. En  Francia,  y especialmente  en  Es- 
paña, las  custodias  adquirieron  di- 
mensiones desusadas,  añadíanse  tem- 
pletes y muchísimos  accesorios,  que 
requerían  el  empleo  de  andas  y al- 
gunas veces  el  de  ruedas. 

g)  Custodias  más  importantes. — 

Entre  las  más  importantes  les  siguen: 
las  custodias  de  Conques  (siglo  XIV) 
y la  de  Ascoli  labrada  por  Pedro  Va- 
nini  en  1425;  las  de  Halle,  Milán  (si- 
glo XV),  Aquisgrán  y Eischstad,  Colo- 
nia (siglo  XIV)  Tiefenbronn  (siglo 
XVI)  Mainingen  (Siglo  XVI),  Heildes- 
heim,  Engen  (1623),  Villingen  (1760), 
Schuttern  (siglo  XVI),  Schewarzach 
(1760),  Imola,  Troia  (Italia)  y Bovina. 

’n)  Entre  las  custodias  monumenta- 
les modernas  se  puede  citar  la  de  la 
Basílica  del  Sgdo.  Corazón  de  Mont- 
martre  (París)  y,  en  México,  la  del 
Templo  Expiatorio  Nacional.  Esta  úl- 
tima pesa  200  kilos,  mide  dos  metros 
de  alto  por  uno  de  diámetro  y está 
adornada  con  esmaltes,  piedras  y es- 
tayitas.  Es  obra  de  un  orfebre  pari- 
siense de  fines  del  siglo  pasado. 
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7.— CUSTODIA  DEL 

CONGRESO  EUCARISTICO 

La  Custodia  Monumental  del  Pri- 
mer Congreso  Eucañstico  Nacional, 
del  5 al  12  de  febrero  de  1924,  es  muy 
hermosa  y tiene  sabor  churrigueres- 
co. Es  una  joya  que  hace  pensar  en 
las  custodias  monumentales  de  anta- 
ño, como  la  del  minero  Borda,  céle- 
bre francés,  constructor  de  la  riquísi- 
ma de  la  Parroquia  de  Santa  Prisca, 
en  Taxco,  Guerrero,  la  cual  fue  Cus- 
todia de  la  Catedral  de  México,  pero 
que  fue  vendida  después,  yendo  a 
parar  a la  Magdalena  de  París. 

Esta  Custodia  del  Congreso  seme- 
ja un  baldaquino  o una  pequeñísima 
capilla  formada  por  pilares  churri- 
guerescos. Contiene  384  kilos  de  pla- 
ta y 576  de  oro,  además  de  778  pie- 
dras preciosas:  brillantes,  rubíes,  es- 
meraldas, zafiros,  amatistas,  etc. 

La  proyectó  el  arquitecto  Olvera, 
se  fundió  en  el  taller  improvisado  en 
la  casa  del  mismo  arquitecto,  por  el 
Sr.  Albarrán,  pero  fue  cincelada  por 
don  Miguel  Y.  López,  de  Puebla,  quien 
en  unión  de  varios  de  sus  familiares 
realizó  el  trabajo  de  orfebrería  o pla- 
tería. 

Es  la  expresión  del  sentir  mexica- 
no de  aquellos  tiempos  difíciles  para 
la  Iglesia  y no  tiene  precedente  en 
el  estilo  churrigueresco.  Tiene  el  águi- 
la sobre  el  nopal,  que  soporta  directa- 
mente el  relicario  para  la  Sagrada 
Forma.  Para  su  realización  coopera- 
ron todos  los  mexicanos  que  envia- 
ron joyas,  ricas  o modestas. 

Ocho  diplomáticos  extranjeros  y 
otros  tantos  mexicanos  fueron  los  re- 
presentantes de  cada  una  de  las  pro- 
vincias eclesiásticas  mexicanas,  el  día 
de  su  bendición  solemnísima. 


Los  HH.  Diplomáticos  eran:  Exo- 
rno. Sr.  D.  Enrique  Bermúdez,  enviado 
extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Chile,  Decano  del  Cuerpo 
Diplomático;  Excmo.  Sr.  D.  Federico 
Quintana,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Argenti- 
na; Excmo.  Sr.  Barón  Henri  de  Woel- 
ment.  Enviado  Extraordinario  y Mi- 
nistro Plenipotenciaro  de  Bélgica;  Ex- 
cmo. Sr.  D.  Gil  Delgado  y Olazábal, 
Marqués  de  Berna,  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipotenciaro  de 
España;  S.  S.  el  Dr.  Lourival  de  Gui- 
lloret,  Encargado  de  Negocios  ad-in- 
teñm  del  Brasil;  Excmo.  Sr.  Dr.  D. 
Luis  Felipe  Angulo,  Ministro  residen- 
te de  Colombia;  S.  S.  el  Barón  Gio- 
vanni  de  Giura,  Encargado  de  nego- 
cios ad-interim  de  los  Estados  Uni- 
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dos  de  América;  Excmo.  Sr.  Secreta- 
rio üe  la  Delegación  Apostólica,  Mon- 
señor D.  Tito  Crespi. 

■ Las  representaciones  mexicanas 
eran:  por  la  Provincia  Eclesiástica  de 
México,  el  Sr.  Ing.  D.  Carlos  Lande- 
ro;  por  la  Provincia  Eclesiástica  de 
Michcacán,  el  Sr.  Lie.  Lie.  D.  Francis- 
co Elguero;  por  la  Provincia  Eclesiás- 
tica de  Guadalajara,  el  Sr.  D.  Juan 
Orlíz  Cordea  (representado  en  ausen- 
cia por  su  sobrino  D.  Gabriel  Orti-z); 
por  la  Provincia  Eclesiástica  de  Mon- 
terrey, el  Sr.  D.  Enrique  Sada;  por 
la  Provincia  Eclesiástica  de  Durango, 
el  Sr.  D.  Julio  Bracho;  por  la  Provincia 
Eclesiástica  de  Puebla,  el  Sr.  D.  José 
Ma.  de  Ita,  y por  la  Provincia  Ecle- 
siástica de  Yucatán,  el  Sr.  D.  José 
Vales  Castillo. 


n- 

CUSTODIA  MONUMENTAL  DE 
"EL  CUBILETE" 

A uno  de  los  descendientes  del  or- 
febre angelopolnano  que  labrara  la 
Custodia  Monumental  del  Congreso 
Eucarístico,  al  Sr.  Francisco  J.  López, 
se  le  solicitó  con  anticipación,  el  pre- 
supuesto de  la  Custodia:.  Expiatoria 
Monumental  para  el  Monumento  Vo- 
tivo Nacional  a Cristo  Rey,  el  cual 
lo  puso  a la  consideración  del  Sr. 
Pbro.  D.  José  A.  Betancourt,  Capellán 
del  Monumento  y padre  de  la  idea  de 
este  Vaso  sagrado. 

El  mencionado  presupuesto  estipu- 
laba en  sus  principales  cláusulas  que: 

lo. — La  Custodia  sería  de  plata 


CUSTODIA  DEL  CONGRESO 
EUCARISTICO  DE  MEXI 
CO.  EN  1924.  LUCIENDO 
EN  EL  ALTAR  DE  LAS  FES 
TiVIDADES,  EN  LA  CATE- 
DRAL METROPOLITANA. 
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CUSTODIA  DE  LA  CATEDRAL  DE  CADIZ. 


do  925  milésimas,  en  partes  doradas 
con  oro  de  24  kilates. 

2o. — Las  medidas  de  la  citada 
Custodia  serían  de:  2 metros  40  cen- 
tímetros de  alto.  El  Sol  tendría  un 
diámetro  de  1 metro  y 10  centíme- 
tros. El  Relicario,  en  su  diámetro  in- 
terior, sería  de  30  centímetros.  El  Vi- 
ril de  17  centímetros  y la  Sagrada 
Forma  de  15  centímetros. 

3o. — El  modelo  de  esta  Custodia 
sería  tomado  fielmente  de  la  acuare- 
la que  acompañaba  al  presupuesto. 

4o. — 'Se  modificaría  el  Angel  que 
sostiene  la  Corona  del  Rey,  en  su 
brazo  derecho,  para  que  sostuviese 
el  Sol.  La  Corona  del  Rey  se  orna- 
mentaría. El, ‘‘Cetro  y las  letras  se  ha- 
rían tal  como  en  la  acuarela. 


5o. — La  base  se  vaciaría  a la  ce- 
ra perdida.  El  acabado  en  mate  y bri- 
llante en  su  color  natural,  teniendo 
al  frente  la  inscripción  ¡VIVA  CRISTO 
REY!,  y en  la  parte  posterior:  "DE 
RODILLAS  ANTE  EL  REY".  La  inscrip- 
ción se  haría  en  oro  de  24  kilates 

6o. — La  República  Mexicana  iría 
en  alto  relieve,  llevando  5 rosas  va- 
ciadas a la  cera  perdida  y ambas 
partes  doradas  con  oro  de  24  kilates. 

7o. — El  Aguila  parada  sobre  un 
nopal  con  tunas,  siendo  vaciada  a 
la  cera  perdida  y dorada  con  oro  de 
24  kilates. 

8o. — La  base  de  los  Angeles  tam- 
bién vedada  a la  cera  perdida,  y 


TEMPLETE  CUE  COBIJA  LA  CUSTODIA  DE 
CADIZ. 
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la  cual  estaría  formada  por  nubes, 
terminada  en  mate  con  algunas  lu- 
ces brillantes. 

9o. — Los  Angeles  serían  vaciados 
a la  cera  perdida  y su  terminación 
en  mate  y brillante  en  color  natural 

10o. — Las  Coronas  y el  Cetro  que 
sostienen  los  Angeles,  irían  dorados 
con  oro  de  24  kilates. 

lio. — El  Sol  tendría  45  rayos,  ter- 
minados en  brillante  y dorados  con 
oro  de  24  kilates.  En  doce  rayos  irían 
unas  estrellas  con  Rubíes  sintéticos, 
de  22  milímetros  cada  uno.  La  estre- 
lla que  remata  el  centro  del  Sol  ten- 
dría un  circón  de  28  milímetros.  En 
los  rayos  restantes  que  son  22,  termi- 
narían con  esferas  en  dorado  brillan- 
te. Los  rayos  y estrellas  irían  de  dos 


vistas.  Las  doce  estrellas  significa 
rían  a los  Apóstoles  y el  remate,  otra 
estrella,  a la  Virgen  María  y sobre 
ella  el  pectoral  del  Patriarca  de  la 
Divina  Realeza,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D 
Emeterio  Valverde  Téllez. 

12o. — El  Relicario  del  Sol,  tanto 
en  el  frente  como  en  la  parte  pos 
terior,  sería  cincelado  y dorado  con 
oro  de  24  kilates.  Al  frente  llevaría 
doce  rubíes  sintéticos  de  18  milíme- 
tros cada  uno  y 32  circones  de  12  mi- 
límetros cada  uno.  Llevaría  cuatro 
adornos  de  Laureles  cincelados  en 
su  color  natural. 

13o. — El  Viril  iría  montado  al  aire 
en  oro  de  18  kilates,  y por  separado 
se  haría  otro  en  plata  dorada  con 
oro  de  24  kilates.  Para  el  Viril  de  oro 
se  necesitarían  brillantes  para  su  ma- 
yor lucimiento.  Este  Viril  constaría  de 
caja  cerrada  entre  dos  cristales  con 
una  luna  interior,  y el  Relicario  ex- 
terior iría  forrado  con  oro  de  18  ki- 
lates, llevando  dos  cristales  convexos 
con  su  puerta,  la  cual  sería  en  plata 
dorada,  lo  mismo  que  los  biceles. 

14o. — El  peso  aproximado  de  es- 
ta custodia  sería  de  225  kilos,  los  cua- 
les serían  cubiertos  a razón  de  - - - 
S 270.00  kilo  de  plata  pura.  El  ore 
que  se  necesitaría  aproximadamente 
sería  de  dos  kilos,  a razón  de 

$ 14,050.00  el  kilo  de  oro  puro,  y - - 
$ 10,050.00  el  kilo  de  oro  de  18  kila- 
tes. El  precio  de  estos  metales  que- 
daría sujeto  a variación  y su  impor- 
te sería  cubierto  de  acuerdo  con  el 
precio  a que  se  adauiriera  en  el  Ban- 
co Nacional  de  México  o en  el  Cré- 
dito Minero.  Las  piedras  con  sus  mon- 
taduras en  plata  dorada  con  oro  de 
24  kilates,  y las  cuales  serían  45,  ten 
drían  un  valor  de  $ 5,900.00.  Estas 
piedras  serían  por  cuenta  del  clien- 
te. 
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2.— SIMBOLISMO  DE  LA  CUSTODIA 

MONUMENTAL  EXPIATORIA 

El  simbolismo  de  la  Custodia  Ex- 
piatoria Monumental  de  El  Cubile- 
te", sintetizó  todo  lo  noble  y leal  que 
hay  de  nuestra  Patria  en  sus  valo 
roa.  espirituales  e históricos,  y pue- 
de decirse,  sin  hipérbole,  que  supe 
ró  a todas  las  Custodias  Monumen 
•ales  del  orbe  cristiano. 

Esta  magnífica  obra  de  arte  mo 
derno  mide  3 metros  de  altura.  El 
Sol,  un  metro  y diez  centímetros  de 
diámetro;  el  pie  de  1.90  mts.,  y 10 
centímetros  la  base  de  mármol  de 
Carrara.  El  viril  para  la  Hostia  tie- 
ne 24  centímetros  de  diámetro. 

El  Sol  está  circundado  por  ráfa- 
gas y doce  estrellas,  que  simbolizan 
a los  Doce  Apóstoles  de  Cristo,  con 
amatistas  de  la  mejor  calidad,  y en 
la  parte  superior  tiene  asentada  una 
estrella  gigante,  superior  a las  de- 
más, que  es  el  emblema  litánico  de 
María,  Estrella  de  la  mañana,  con 
un  zafiro  al  centro  y cinco  granates, 
que  nos  hablan  de  la  pureza  y amor 
de  la  Virgen  María.  En  este  mismo 
Sol,  hay  un  coro  de  once  Querubi- 
nes en  plata  oxidada,  contorneando 
p)  círculo  central,  donde  se  posa  la 
Hostia  consagrada,  recamada  con 
gemas. 

Dos  Monumentales  Angeles,  por 
sí  mismos  una  obra  de  arte,  sostie- 
nen el  Sol  gigantesco  con  una  ma- 
no, mientras  que  con  la  otra,  uno 
porta  la  Corona  Real  del  triunfo,  y 
el  frontero  la  Corona  de  Esoinas.  Un 
Cetro  regio,  e)  de  Cristo  Rey,  sos- 
tenido por  los  Angeles  v sobre  el 
rúa'  descansa  el  maqnífico  Sol  de 
la  Custodia,  está  rematado  por  la 
cruz  pectoral  y el  anillo  aue  perte- 
neciera”' otrora  al  Sev,o  Mitrado  de 
León,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  y Dr.  D 


Emeterio  Valderde  Téllez,  Precursor 
de  la  Divina  Realeza  en  el  Mundo  y 
Patriarca  del  Reinado  de  Cristo  en. 
México  y de  santa  memoria. 

Estos  Angeles  pertenecen  el  uno 
a la  jerarquía  de  los  Tronos  y el  otro 
a la  de  las  Dominaciones.  Posan  sus 
plantas  sobre  nubes  de  plata,  que 
merodean  el  hemisferio  terráqueo, 
sobre  el  cual  se  dibuja  en  bajorelie- 
ve  artístico  nuestro  Escudo  Nacio- 
r.cl:  el  Aguila  Azteca  legendaria, 
gracias  a la  cual  naciera  la  gran 
Tencchtitlán. 

Sobre  dicho  hemisferio  se  admi- 
ra realzado  el  Mapa  de  nuestra  Re- 
pública Mexicana,  cubierta  de  rosas 
de  plata  pura  y dorado  muy  fino, 
que  res  hablan,  a su  vez,  de  la  Vir- 
aen  Morena,  Santa  María  de  Guada- 
lupe, cuyo  retrato  fuera  dibujado 
per  ella  misma,  milagrosamente,  en 
el  ayate  de  Juandiego,  nuestro  her- 
mano. 

El  Zodíaco  o Ecuador  en  relieve, 
que  sirve  de  apoyo  total  a la  Custo 
dia,  tiene  esculpido  en  oro  la  fra- 
se lapidaria  del  limo.  Mons.  D.  Ama 
do  Villcmueva,  frase  que  se  escu- 
chaba como  un  himno  de  amor,  de 
triunfo  y de  adoración,  en  las  fiestas 
jubilares  de  Cristo  Rey,  en  nuestra 
Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz:  ’TDe 
rodillas  ante  el  Rey!  ¡Viva  Cristo 
Rey!"  Frase  que  hacía  doblar  las  ro- 
dillas y a las  gargantas  cantar  con 
vítores  triunfales. 

FORJADORES  DE  ESTA  JOYA  DE 
ARTE  CRISTIANO 

Mérito  a la  par  merecen  indiscu- 
tiblemente en  la  realización  de  esta 
Joya  del  arte  cristiano:  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D 
Manuel  Martín  del  Campo,  quien 
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ES  CONDUCIDA  DEL  TA- 
LLER A LA  BASILICA  DE 
SANTA  MARIA  DE  GUA- 
DALUPE, EN  MEXICO,  LA 
CUSTODIA  MONUMENTAL 
DE  LA  MONTANA  DE 
CRISTO  REY. 


prestó  el  apoyo  indispensable  en 
esta  magna  empresa,  el  Sr.  Pbro.  D. 
losé  A.  Betancourt,  Capellán  del 
Monumento,  quien  con  su  ánimo 
siempre  realizador  y su  empresa  te- 
sonera logró  unir  todos  los  ingresos 
y tomó  a su  cargo  todo  el  proyecto; 
el  Sr.  Arquitecto  D.  Nicolás  Mariscal, 
Constructor  del  Monumento,  quien 
captó  la  idea  del  P.  Betancourt  y di- 
bujó la  acuarela  definitiva,  ya  que 
fue  rechazado  un  primer  proyecto 
de  una  Custodia  en  Cruz;  el  artista 
D.  Lorenzo  Rafael  que  fuera  el  mo- 


delador de  la  Custodia  en  un  esbo- 
zo en  yeso,  del  cual  el  maestro  D. 
Francisco  J.  López,  artífice  orfebre 
de  la  "Angelopolitana  de  Puebla, 
S.  A.",  fundió  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co la  definitiva  Custodia  Monumen- 
tal Expiatoria.  Supervisó  el  Arqui- 
tecto D.  J.  Carlos  Ituarte. 

Se  firmó  el  contrato  de  ejecución 
de  la  obra  el  28  de  julio  de  1957;  el 
Sol  de  la  Custodia  quedó  terminado 
el  4 de  julio  de  1959  y la  base  de 
los  Angeles  el  8 de  enero  de  1960. 
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En  la  primera  lecha  íue  conduciddo 
ei  bol  de  la  Custodia  a la  Basílica 
ae  banta  María  de  Guadalupe,  en 
México,  donae  permaneció  en  expo- 
sición permanente,  bajo  la  vigilan- 
cia de  las  Keverendas  Madres  de  la 
basílica. 

Especial  mención  merecen,  ahora 
sí,  las  Señoritas  Mercado  Valverde, 
sobrinas  del  Excmo.  Sr.  Valverde  Té 
Hez  y quienes  ayudaron  incansables 
al  P.  Betancourt  en  la  consecución 
de  donativos  pecuniarios,  de  venta 
de  bonos  especiales,  de  donación 
ele  joyas,  pues  incontables  almas 
generosas  tuvieron  el  rasgo  gentilí- 
simo de  desprenderse  de  anillos,  a- 
tuendos  y aderezos  así  como  tam- 
bién numerosos  caballeros  que  obse 
guiaron  sus  cintillos  de  oro,  pisacor- 
baias  y listóles  con  piedras  precio- 
sas. Se  realizaren  también  algunas 
rilas  entre  numerosos  cooperadores 
de  la  obra. 


¿Y  quién  podría  contar  a los  do- 
nantes anónimos  que  unieron  sus 
donativos  pequeños  o cuantiosos, 
para  la  realización  de  ésta?  ¿Y  có- 
mo podríamos  pasar  en  alto  a todas 
aquellas  personas  que  de  alguna  u 
otra  forma  cooperaron  en  la  cristali- 
zación de  este  proyecto?  Para  todos, 
todos,  el  orgullo  cristiano  de  ser  crea 
dores  de  este  Trono  a la  Divina  Rea- 
leza de  Jesucristo  Eucarístico  y par- 
ticipantes de  las  bendiciones  euca- 
rísticas  que  se  impartirán  con  la  Mo- 
numental Hostia  consagrada  de  es- 
ta Custodia  colosal. 

Se  había  proyectado  llevar  en 
gira  triunfal  esta  Custodia  Monu- 
mental, a fin  de  que  todo  el  pueblo 
católico  de  México  la  admirara,  tal 
como  admiró  la  Cabeza  del  Cristo 
Monumental,  pero  causas  especiales 
lo  impidieron  y hubo  de  declinar  el 
proyecto.  Sin  embargo,  allí  está  en 
el  Monumento  Votivo  Nacional  le 


MAGNIFICA  ACOGIDA  BRINDARON  EN  LA  BASILICA  DE  SANTA  MARIA  DE 
GUADALUPE,  EN  MEXICO.  A LA  CUSTODIA  MONUMENTAL  DE  CRISTO  REY. 
QUE  ESTUVO  BAIO  EL  CUIDADO  DE  LAS  REVERENDAS  MADRES  QUE  ATIEN 
DEN  F.L  CULTO  DE  LA  MISMA. 
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Custodia  como  un  nuevo  atractivo 
turístico  y como  una  cosa  digna  de 
contemplarse  durante  horas  enteras. 

El  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt, 
Capellán  del  Monumento  lúe  el  que 
por  primera  vez  consagró,  en  Sacri- 
ficio Eucarístico,  la  primera  Hostia 
del  tamaño  del  Sol  de  la  Custodia, 
en  la  Basílica  de  Santa  María  de 
Guadalupe,  en  México,  y de  ella  co- 
mulgó él  y doce  personas  más,  de 
los  inmediatos  colaboradores  así  co- 
mo religiosas.  Hubo  de  labrarse  pa- 
ra ello  una  Patena  especial,  en  la 
que  se  continuarán  consagrando  to- 
das las  Hostias  Monumentales,  ya 
que  miden  20  centímetros  de  diáme- 
tro. 

El  peso  de  la  Custodia  varió  con- 
forme al  primitivo  cálculo,  pues  pe- 
sa aproximadamente  media  tonela- 
da, y será  colocada  en  un  elevador 
eléctrico,  a fin  de  poder  moverla,  en 
la  parte  posterior  del  altar  mayor, 
central  del  Monumento,  bajo  la  Cú- 
pula donde  descansa  el  Cristo  colo- 
sal, de  los  brazos  perpetuamente 
abiertos. 

Para  la  bendición  de  esta  Cus- 


todia se  hizo  una  programación  de 
actos  religiosos,  que  culminó  con  el 
acontecimiento  más  suntuoso  y apo- 
teótico,  que  jamás  se  haya  visto  en 
nuestra  Patria  y del  cual  todo  mexi- 
cano está  debidamente  informado 

f 

La  Primera  Hostia  que  se  colocó 
en  esta  extraordinaria  Custodia,  la 
consagró  el  Primer  Cardenal  Mexica- 
no, Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  en  la 
Misa  que  ofició  en  "El  Cubilete*,  el 
mismo  día  20  de  abril  de  1960,  y en 
la  que  utilizó  vino  del  que  usó  ha- 
ce cuarenta  años  Monseñor  Valver- 
de,  en  la  misma  Montaña  de  Cristo 
Rey. 

La  Primera  Bendición  Eucarística 
con  el  Sol  de  esa  misma  Custodia 
la  impartió  a toda  la  Patria  mexi- 
cana, desde  el  Monumento,  el  Exc- 
mo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Dr.  D. 
Luigi  Raymondi. 

México  ha  dado,  así,  a Cristo  Rey 
su  verdadero  trono  litúrgico  en  una 
Monumental  Custodia  Expiatoria,  en 
la  que  irán  a adorar  todos  los  cris- 
tianos peregrinos  de  esta  Montaña 
a Jesucristo  Rey  Eucarístico,  liasta  el 
final  de  los  siglos. 
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GLORIA 


N la  Montaña  de  Cristo  Rey,  a los  20  días  del  mes 
de  abril,  del  año  de  gracia  de  1 960  (Mil  novecientos 
sesenta),  ante  la  Imagen  Sacrosanta  del  Rey  In- 
mortal, en  su  Monumento,  se  reunieron  los  Excmos. 
y Revmos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  bajo  la  Presidencia  del  Emmo.  Sr. 
José  Cardenal  Garibi  Rivera  y del  Excmo.  Sr  .Arzobispo  de  Tarso  y 
Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Luigi  Raymondi. 

El  objeto  de  esta  reunión  fue  proclamar  una  vez  más  a Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  Rey  Perpetuo  de  la  Nación  Mexicana,  ha- 
ciéndole con  este  pleno  Vasallaje,  dulcísima  presión  a su  Corazón 
Divino  para  que  acelere  su  Reinado  de  Amor,  en  las  inteligencias 
y en  los  corazones  de  todos  los  mexicanos  y de  toda  la  humanidad. 

En  esta  ocasión  el  Prelado  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo,  hizo  informe  de  las  obras,  se  bendijo  la  Custodia  Expia- 
toria Monumental  y se  tuvo  la  Primera  Vigilia  Nacional  de  Espigas. 

Se  recabó  en  esta  ceremonia  apoyo  moral  y económico  de 
los  Excmos.  y Revmos.  Prelados  del  País  y por  su  digno  conducto  el 
de  los  Sres.  Sacerdotes  y Fieles. 


Montaña  de  Cristo  Rey,  Gto.,  Abril  20  de  1960. 


Rúbricas  del  Emmo.  Sr.  Cardenal,  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  de  los 
Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  Chihuahua,  Morelia,  Veracruz.  Yucatán.  Auxiliares  de  Gua- 
dalajara  y México,  de  los  Excmos.  Sres.  Obispos  de:  Acapulco,  Aguascalientes,  Ciudad 
Obregón,  Colima,  Chilapa,  León,  Mazatlán,  Papantla,  Querétaro,  Saltillo,  San  Luis  Po- 
tosí, Tacámbaro.  Tehuantepec,  Tlaxcala,  Tolucai,  Torreón,  Tulancingo,  Zacatecas,  del 
Excmo.  Sr.  Prefecto  Apostólico  de  la  Paz,  del  limo.  Mons.  y Abad  de  la  Basílica  de 
Guadalupe. 
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Perfección  del  Llanto 


"BIENAVENTURADOS  LOS  QUE  LLORAN  ... 
Para  J.  JESUS  OJEDA  SANCHEZ 

I • DEL  BEBE 


¡Llanto,  zumo  ancestral,  ¿tala  o decoro? 

Del  príncipe  al  peón,  fraterna  dote. 

Por  la  mejilla  del  bebé  es  tu  brote 
espasmo  de  fontana  en  tibio  aforo. 

Agua  inocente  — bíblico  tesoro — , 
prebautizas  la  raza,  en  su  jilote, 

¡Ay,  del  tacto  o mohín,  por  quien  rebote, 
en  perlas  de  pasión,  tan  puro  lloro! 

Social  o en  abandono  aqueste  llanto 
plácida  luz  de  Navidad  nos  llueve. 

¡Lloro  infantil,  pirograbado  o canto, 

más  terso  que  el  secreto  de  la  nieve 
montesca,  digno,  por  lo  pulcro  y santo, 
que  el  labio  de  una  reina  se  lo  abreve! 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO"  307 


• ¡ 


I I - DE  LA  MADRE 

¡Oh,  Madre  natural,  diosa  mellizo 
de  la  madre  Natura:  diariamente, 

Diez  de  Mayo;  de  lágrimas  afluente, 
con  alas  de  querub,  per  guardabrisa! 

El  nardo,  por  tu  pócima,  se  iza: 
de  tu  artesiana  ráfaga  sed  siente. 

¡Ven,  lávanes,  la  viscera  y la  frente, 
claro  de  luna,  todo  clara  prisa! 

Madrigalesco,  ingénito,  emotivo 
lloro  también  te  efunde  paralelo 
la  Virgen  del  amor  más  compasivo. 

Llora,  ¡llanto!  sondándote  un  consuelo, 
al  hijo  muerto,  o sepultado  vivo 
o,  ¡lo  más  cruel!  al  réprobo  del  cielo.  . • 


30$ 


‘•CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


III-  DE  LOS  HEROES 


El  héroe  también  llora,  porque  pena 
sus  "Noches  Tristes".  Epica  enramada 
bebió  la  sal  del  llanto,  en  retirada, 

¡oh  Cortés!,  al  plañir  la  muerte  ajena. 

Turgencia  más  heroica,  más  amena 
lloró  David,  en  su  elegía  arpada 
del  "miserere".  Y si  el  yermo  nada 
en  lágrimas,  ¡al  lloro,  enhorabuena! . . . 

¡Llanto  de  héroes,  de  la  Historia  vena! 
¡Gotea,  llanto  en  cruz,  toque  de  albada! 
Maná  — sabor  al  alma — el  lloro  estrena 

por  la  extinta  amistad:  la  de  la  espada, 
en  don  Hernando,  y,  en  la  Magdalena, 
la  de  su  carne,  en  lágrimas  quemada . . . 
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IV  - IMPOSIBLE  LLANTO 


Si  el  duelo  alivia  un  corazón  que  llora, 
almas  témpanos  hay  que,  ni  ante  un  sismo, 
deploran  lo  irredento.  El  preciosismo 
del  llanto  no  fraguó  su  cantimplora. 

Mascarilla,  del  tedio  celadora 
fingen  no  más,  del  tiempo  al  traumatismo. 
(¿La  culpa  floreciendo  su  atavismo, 
que  asperjan  las  lloviznas  de  deshora?). 

¿El  cielo  do  asestaren  sus  puñales 
los  sentencia  a esperar  desesperados, 
de  por  vida,  sus  lágrimas  lústrales? 

Iris  jamás  "en  llanto  enarenados". 
Ojcs  de  menstruos  ¡ay!  sin  lagrimales, 
al  destierro  del  llanto  desterrados. 
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V-  DEL  POETA 


¡Carne  en  aliento  flébil,  genuino 
poeta  del  Señor,  en  Jeremías, 
y en  quien  desangra,  por  las  celosías 
de  su  pecho,  el  espíritu  del  trino! 

¿Cuándo  no  el  llanto,  el  editor  más  fino 
de  tus  églogas,  odas  y elegías? 

Lágrimas  dobles,  cálidas  y frías, 

por  un  rostro,  ya  humano,  ya  divino . . . 

Nomás  da  el  lloro  el  agua  a tu  molino 
de  emoción  — poesía  de  las  poesías — . 

La  vida  de  la  vid  fue  tu  destino: 

seca,  si  angustias;  dulce,  si  alegrías. 
¡Apronta  el  agua  de  tu  llanto  al  vino, 
en  el  Caná  de  tus  milagrerías! 
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VI-  Del  “Hijo  del  Hombre” 


¡Dios  "lacrimoso",  perfección  opima 
del  llanto  que  te  copia  e interpreta, 
a filo  de  tus  lágrimas,  Poeta 
y Poesía,  — llanto  de  la  rima — ! 

Nimbo  de  llanto  vela  tu  hora  prima; 
serás  llorado  elíxir  de  violeta, 
que  restaure  al  dilecto  que  vegeta 
muerte,  y vas  a llorar  Patria,  en  Solima. 

Es  que  un  turbión  de  lágrimas  lastima 
tu  cátedra  de  voz  dulce  y mansueta 
con  el  ingenuo;  con  el  torvo,  grima. . . . 

— ¿Entresueño  del  místico  o esteta? — : 
consuela  a cuantos  lloran  y reanima 
en  tus  lágrimas  verte  un  Dios-Poeta-  • • . 
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Vil-De  la  Virgen  en  la  Fe  Provinciana 


Que  llore  la  inocente  punza,  asombra. 
A su  seno  le  hinca  el  Mal,  por  siete 
reincidencias,  buido  su  estilete, 
y la  enlutece  en  túnica  de  sombra. 

Mas  el  pueblo  que  suyo  se  renombra 
de  sus  fastos  la  exalta  al  minarete; 
dale  su  amor  en  bíblico  pebete 
y su  lábaro  en  gajo  de  su  alfombra. 

¡La  garza  soledosa  a los  esteros, 
y la  "Llcrcsa"  al  ábside!  Scslaya 
desde  ahí  nuestros  llantos  mensajeros, 

sublimes,  a sus  atrics,  en  rondalla 
melífua  y en  retumbo  de  morteros. 

¡Llanto  que  raza  condensó  bien  haya! 

¡Y  el  valle  de  las  lágrimas  fue  valle 
de  rosales,  del  júbilo  alhajeros! 

Enero  de  1960. 

Pbro.  D.  José  Fidel  Sandoval. 
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CAPITULO  III 

L PAPA  PIO  XI,  al  cerrar  el  año  jubilar  de  1925,. 
quiso  coronarlo  con  la  solemne  institución  de  la 
fiesta  de  Cristo  Rey.  El  día  1 1 de  diciembre  pu- 
blicaba la  gran  Encíclica  Quas  Primas,  anun- 
ciando la  nueva  fiesta  litúrgica,  que  se  celebra 
con  inusitado  esplendor  por  primera  vez  el  30 
de  diciembre  en  la  clausura  del  Año  Santo  (1). 

De  años  atrás  movía  la  divina  Providen- 
cia a su  Iglesia  preparando  la  gran  fecha,  y el 
certero  impulso  del  Espíritu  Santo  comenzó  en 
los  tiempos  de  Pío  IX,  tomando  por  instrumento  al  P.  Enrique  Ramiere,  S.  I„ 
la  ejecución  de  la  gran  empresa.  No  es  posible  en  este  momento  relatar 
toda  la  historia  de  este  movimiento,  ni  hacer  constar  los  documentos  ínte- 
gros. Ahora  sólo  quiero  enumerar  brevemente  los  pasos  que  precedieron 
al  momento  culminante  de  la  publicación  de  la  Encíclica  Quas  Primas. 


L05  Títulos  óe  la  Realeza  óe  Cristo 


El  P.  Enrique  Ramiere  recibió  el  fuego  sagrado  de  Santa  Margarita 
de  Alacoque  a través  del  P.  Gautrelet,  S.  I.  Con  su  dinamismo  lleno  de 
santo  celo,  fuerte  como  la  muerte  y más  duro  que  el  infierno  en  la  batalla, 
fué  llenado  por  el  Espíritu  Santo  de  las  ideas  del  Reino  del  Sagrado  Co- 
razón. El  Apostolado  de  la  Oración,  "no  sin  especial  inspiración  de  la  di- 
vina Providencia"  (Pío  XII)  (2),  fué  fundado  para  promover  dos  armas  dig- 
nas del  Espíritu  Santo:  el  espíritu  de  oración  y la  penitencia  reparadora,  y 
por  su  medio  acelerar  el  reino  del  Sagrado  Corazón  sobre  la  tierra.  Era  un 
ejército  de  orantes  que  clamaba  día  y noche  en  la  presencia  del  Dios  de 
los  ejércitos:  "Venga  a nos  el  tu  Reino":  Adveniat  Regnum  tuum. 

En  el  año  1870  la  idea,  madurada  en  el  ánimo  del  P.  Ramiere  por  el 
divino  calor,  tuvo  ocasión  de  comenzar  a expandirse. 

Era  el  Concilio  Vaticano.  El  P.  Ramiere  fué  a él  como  teólogo  dell 
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SOLEMNIDAD  DE  LOS  MI 
SIONEROS  DEL  ESPIRITU 
SANTO  DE  SAN  LUIS  PC 
TOSI. 


Obispo  de  Beauvais.  En  contacto  con  los  Obispos  del  mundo  entero  veni- 
dos a la  gran  Asamblea,  y representación  augusta  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
trató  con  ellos  de  su  acariciado  proyecto,  y movió  a muchos,  o mejor,  el 
Espíritu  Santo  los  movió  por  él,  a pedir  a Su  Santidad  Pío  IX  que  hiciera 
una  consagración  de  la  Iglesia  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  según  los 
deseos  del  mismo  Señor  de  que  se  le  consagrasen  individuos,  familias  y 
naciones.  Pío  IX,  movido  por  las  súplicas  del  mundo  católico,  decidió  escu- 
charlas y encargó  al  mismo  P.  Ramiere,  como  a Director  del  Apostolado 
de  la  Oración  (honor  inusitado  que  declaraba  las  vías  de  la  Providencia), 
la  comunicación  de  su  decisión  y deseo  a los  Obispos  del  mundo,  el  22  de 
abril  de  1875.  Fué  ésta  una  Consagración  de  la  Iglesia  Católica  al  Divino 
Corazón. 

Pero  el  Señor  quería  más,  aunque  tenía  fijados  sus  plazos  providen- 
ciales. Era  necesaria  la  Consagración  del  mundo  entero  católico  y no  ca- 
tólico, bautizado  y no  bautizado.  Y fue  León  XIII  el  elegido  por  el  Señor 
para  este  paso  decisivo.  Movido  por  dos  cartas  do  una  santa  religiosa  ale- 
mana, que  vivía  en  Oporto,  Sor  María  del  Divino  Corazón,  y por  la  cura- 
ción de  dos  graves  enfermedades  que  había  padecido,  después  de  con- 
sultar el  asunto  y sus  fundamentos  teológicos,  el  Papa  León  XIII,  el  25  de 
Mayo  de  1899,  publicaba  la  Encíclica  Annum  Sacrum,  proclamando  la  Con- 
sagración del  mundo  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  el  día  11  de  ju- 
nio del  mismo  año. 

Pero  los  proyectos  del  Señor  para  honrar  a su  Hijo  en  la  tierra  iban 
más  delante.  Llegó  el  año  jubilar  de  1925,  y en  él  Su  Santidad  Pío  XI,  pa- 
ra ejecutar  con  plenitud  la  idea  de  la  Consagración  del  mundo  y coro- 
narla, publicó  la  Encíclica  Quas  Primas,  estableciendo  la  fiesta  de  Cristo 
Rey. 

En  ella  justifica  el  Papa  los  títulos  de  la  Realeza  de  Cristo,  y en  ella 


''CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


31S 


nos  queremos  apoyar  como  en  solidísima  base  para  este  capítulo,  así  co- 
mo en  la  Annum  Sacrum  de  León  XIII,  de  la  cual  es  declaración  más  am- 
plia en  este  punto  (3). 

Las  razones  por  las  cuales  un  hombre  ha  podido  en  la  Historia  lle- 
gar a dominar  y gobernar  a los  demás  se  pueden  reducir  a estos  siete  ca- 
pítulos: la  paternidad,  la  excelencia,  el  nacimiento,  el  matrimonio,  la  de- 
signación divina,  la  elección  y la  conquista. 

"•  • : a . '• 

Los  primitivos  patriarcas  Adán,  Abraham,  Ismael,  fueron  gobernan- 
tes de  los  pueblos  procreados  por  ellos  cuando  aún  no  existían  naciones 
en  las  cuales  quedasen  incluidos.  lacob  llevaba  consigo  al  ir  en  busca 
de  Esaú  a un'  verdadero  pueblo  (4).  La  paternidad  provocaba  una  reale- 
za de  hecho,  sin  que  llevasen  el  nombre  real  ni  tal  vez  la  plenitud  del  ejer- 
cicio. Eran  los  tiempos  primitivos. 

La  excelencia  de  dotes  personales  ha  sido  muchas  veces  origen  de 
realeza.  ¡Cuántos  pueblos  primitivos  habrán  visto  inaugurarse  de  hecho 
las  dinastías  que  los  han  gobernado,  porque  un  hombre  con  más  fuerzas 
físicas  o más  audacia  se  imponía  a sus  semejantes  y regía  a sus  iguales1. 
Nemrod  y Lamech  podrían  ser  ejemplos  de  ello  (5).  Y aún  en  nuestros  días 
cuando  un  hombre  de  audacia  se  impone  por  sus  cualidades  personales 
hócese  reconocer  por  rey.  Tal  Napoleón  I.  Y siempre,  al  menos,  las  cuali- 
dades y excelencia  son  fundamento  para  la  elección  de  que  luego  dire- 
mos. 


El  nacimiento  es  tal  vez  el  origen  más  común  de  la  realeza  y el  fun- 
damento de  las  dinastías  humanas.  Del  padre  rey  nace  el  hijo  con  dere- 
cho a la  realeza  por  necesidad  social,  que  universalmente  ha  sido  acep- 
tada en  la  historia  por  casi  todas  las  naciones.  Y la  numeración  añadida 
a los  nombres  iguales  de  los  reyes,  Carlos,  Enrique  o Jorge,  corrobora  a 
cada  paso  esta  verdad. 

El  matrimonio  es  título  de  realeza,  y la  mayor  parte  de  las  veces  de 
unión  de  reinos.  Alianzas  poderosas  se  han  hecho  por  los  matrimonios  de 
reyes,  y es  razón  de  estado  que  condena  muchas  veces  a matrimonios 
infelices 

La  designación  divina  es  indudablemente  el  más  alto  origen  de  la 
realeza.  Sólo  se  realiza  en  los  pueblos  teocráticos  como  el  antiguo  pueble 
judío,  y de  este  modo  ungían  los  profetas  a los  reyes  por  designación  di- 
vina. De  este  modo.  Saúl  comenzó  a reinar  en  Israel,  y el  gran  Moisés  fue 
caudillo  de  su  pueblo  (6). 

La  elección  ha  sido  para  otros  el  comienzo  de  la  dignidad  real  so- 
bre sus  cabezas.  Sus  conciudadanos  ponían  en  ellos  los  ojos,  o por  la  ex- 
celencia de  sus  cualidades,  o por  las  circunstancias  familiares  y sociales 
que  les  rodeaban,  y alzaban  sus  personas  sobre  el  trono.  Este  modo  de 
realeza  ha  dado  origen  a muchas  guerras  civiles  o internacionales.  Y se 
puede  decir  que  todos  los  demás  modos,  excepto  el  de  la  teocracia  y el 
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de  la  conquista,  necesitan  el  complemento  de  éste,  al  menos  radicalmen- 
te (7),  para  ser  de  legítimo  derecho.  Así  al  menos  piensan  los  que  más  rec- 
tamente juzgan  entre  los  filósofos,  cuando  afirman,  de  modo  muy  diverso 
al  rousseauniano  (8).  aue  la  autoridad  la  deposita  Dios  en  la  voluntad  del 
pueblo  primariamente. 

Finalmente,  el  título  de  la  conquista  legítima,  los  derechos  reales 
si  es  fruto  de  una  guerra  injusta  y necesario  para  subsanar  los  daños  de 
la  misma.  Cuando  no  es  por  guerra  justa,  si  bien  es  cierto  que  en  derecho 
no  los  legitima,  tan  cierto  es  también  que  históricamente  a este  título  se 
deben  la  mayor  parte  de  ias  grandes  coronas:  "Magna  imperio,  magna 

latrocinio",  frase  lapidaria  de  San  Agustín  (De  Civit.  Dei,  1.  4.  c.  4.  6). 

Como  se  puede  ver,  de  estos  siete  títulos,  los  dos  primeros,  la  pater- 
nidad y la  excelencia,  aunque  fundan  históricamente  las  monarquías,  no 
las  fundan  por  sí  solos  en  derecho,  sino . accediendo  la  voluntad  de  los 
pueblos  en  que  se  producen.  El  nacimiento,  el  matrimonio  y la  conquista 
producen  monarquías  de  derecho,  así  como  la  poco  frecuente  designación 
divina.  Y la  elección  está,  según  la  teoría  antes  expuesta,  obligatoria  o li- 
bremente practicada,  en  la  base  de  todos  los  demás,  al  menos  paño  la  rea- 
lidad del  fácil  ejercicio. 

Todos  estos  títulos  por  separado  son  origen  de  derechos  de  algún 
modo.  Mas  si  hubiese  algún  caso  en  que  una  sola  persona  reuniese  los  sie- 
te, tendríamos  una  realeza  poderosamente  afirmada  e inconmovible.  Pero 
esto  es  hipotético  en  la  historia,  porque  donde  entra  el  nacimiento  queda 
excluida  la  paternidad,  y donde  entra  la  conquista  es  raro  que  entre  la 
elección. 

Mas  he  aquí  un  caso  único,  admirable.  En  Cristo  se  juntan  los  siete- 
títulos.  y los  siete  fundan  su  realeza  de  modo  lleno  de  magnificencia. 


ROMEROS  DE  NUEVO  LA- 
RKDO.  TAMPS.,  CON  EL 
SR.  CURA  PARROCO.  B>. 

refug:o  santoyo  y el 

P.  BETANCOURT,  EL  DIA 
25  DE  OCTUBRE  DE  1953. 
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Porque  lo  primero  se  da  en  Cristo  el  título  de  la  paternidad  (9).  En 
efecto,  de  El  mejor  que  de  Abraham  puede  decirse  que  oyó  aquella  voz 
de  Dios:  Te  daré  una  descendencia  espiritual  más  numerosa  que  las  estre- 
llas del  cielo,  y será  de  reyes  tu  descendencia  (10).  Ya  que  las  promesas 
a Abraham  en  Cristo  se  le  hacían  (11).  Por  esto  el  profeta  Isaías  le  dio  el 
título  de  "Padre  del  siglo  futuro"  (12).  En  efecto,  Cristo  Crucificado  nos  co- 
munica la  vida  que  con  su  muerte  nos  ganó,  y convirtiéndose  para  nosotros 
en  padre  y madre  en  cierto  modo  juntamente,  con  sus  dolores  nos  engen- 
dra a la  vida  celeste  del  siglo  eterno.  Después  de  haber  nacido  desde  el 
vientre  de  nuestra  madre  a la  vida  de  este  siglo  terreno  y temporal,  he- 
mos de  entrar  en  otra  vida,  para  la  cual  no  hay  más  que  un  solo  padre  que 
nos  pueda  engendrar,  que  es  Cristo.  Es  preciso  volver  a nacer.  "Si  no  na- 
ce un  hombre  de  nuevo,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios"  (13),  dijo  Jesús 
explicando  esta  doctrina  a Nicodemus,  el  que  vino  a prenderle  de  noche, 
bajo  las  estrellas  que  le  hablaban,  lúcidas  y temblorosas,  de  la  realidad  del 
reino  celestial.  Pero  ¿cómo  es  posible  nacer  de  nuevo?  "¿Acaso  puede  un 
hombre  entrar  de  nuevo  en  el  vientre  de  su  madre?"  (14),  preguntó  el  ra- 
bino con  la  finura  de  un  hombre  de  mundo  aturdido  por  una  revelación 
desconcertante.  Recalcó  Jesús  la  afirmación:  "En  verdad  te  lo  digo,  si  no 
nace  el  hombre  de  agua  y Espíritu  Santo  no  puede  entrar  en  el  reino  de 
Dios"  (15).  He  ahí  el  modo  como  Jesús  nos  engendra  y se  convierte  en  Pa- 
dre del  siglo  futuro.  Del  agua  de  su  Costado  herido  y del  Santo  Espíritu 
que  de  El  procede  nacemos  a la  nueva  vida,  como  de  principio  vital  de 
Jesucristo.  Y teniendo  a la  Iglesia  por  madre,  en  cuyo  seno,  dice  con  her- 
mosa delicadeza  San  Agustín,  vive  el  catecúmeno  hasta  que  nace  al  reci- 
bir el  bautismo  (16),  somos  engendrados  en  la  vida  futura,  y se  convierte 
Cristo  en  Padre  universal  de  todos  los  que  se  salvan.  Más  los  que  se  con- 
denan, aborto  son  del  infierno  mismo,  pues  la  generación  espiritual  en  Cris- 
to es  tan  perfecta  que  no  puede  dar  sino  vida;  aunque  puede  ser  vida  na- 
cida por  culpa  nuestra  con  destiempo,  que  es  por  lo  que  San  Pablo  usó 
en  su  humildad  de  la  palabra  "abortivo"  (17),  no  en  mengua  de  la  ge- 
neración divina,  sino  en  desprecio  de  sí  mismo. 

Pues  al  ser  Cristo  Padre  de  todo  el  pueblo  de  los  que  nacen  a la 
vida  eterna,  con  exclusión  de  cualquier  otro  padre,  "ya  que  no  se  ha  dado 
otro  nombre  bajo  el  cielo  en  el  cual  se  puedan  los  hombres  salvar"  (18), 
claramente  se  comprende  que  esto  le  da  un  título  de  realeza  incompara- 
ble. Es  verdad  que  este  título  sólo  abarca  al  pueblo  de  los  que  renacen, 
bien  sea  de  los  que  se  salvan,  bien  de  los  que  renacidos  por  su  culpa  vie- 
nen a morir.  Pero  de  los  que  no  llegan  a renacer  es  padre  por  obligación 
en  que  están  de  querer  ser  reengendrados,  y por  el  amor  paterno  con  que 
sufre  por  todos  en  la  cruz.  Pues  su  Redención  virtual  tiene  por  parte  de 
Cristo  para  reengendrar  a todos,  aunque  muchos  no  llegan  a nacer.  De- 
recho de  paternidad  tiene  sobre  todos,  porque  de  su  parte  todo  lo  ha  pues- 
to para  la  generación  de  ellos,  que  diríamos  son  como  hijos  desagradecidos 
que  no  quieren  aceptar  la  nueva  vida. 

¿Cómo  es  padre  un  hombre  sobre  la  tierra?  Comunicando  por  la  fuer- 
za de  su  cuerpo  la  substancia  humana,  semejante  a la  suya,  a un  nuevo 
ser.  Transmite  como  corredor  de  antorchar  su  luz  a su  progenie.  Dos  cosas 
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hacen  al  padre.  La  comunicación  íntima  de  la  vida  y la  semejanza  de  subs- 
tancia comunicada.  Por  eso  aún  en  los  accidentes  de  forma,  de  rostro  y 
cuerpo,  es  frecuente  que  se  comunique  la  semejanza,  y son  los  hijos  del 
color  del  padre  en  la  piel,  y en  el  pelo  y en  los  ojos,  y llevan  sobre  su 
rostro  como  pregón  del  don  paterno  las  facciones  del  padre.  Todo  ello  es 
copia  de  la  paternidad  divina,  "de  la  cual  recibe  nombre  toda  otra  pater- 
nidad (19),  y en  la  que  el  Hijo  recibe  en  comunicación  inefable  la  misma 
substancia  divina,  siendo  como  sello  exactamente  igual  al  Padre  (20). 

Jesucristo,  Padre  del  siglo  futuro,  hace  estas  dos  cosas  con  el  pue- 
blo y nación  que  regenera  a la  vida  eterna.  Porque  El  nos  da  la  vida  se- 
gunda, que  es  la  vida  de  la  gracia,  en  cuanto  Hombre.  Su  sangre  tiene 
virtud  vital  de  eternidad  y nos  transmite  la  substancia  vital  de  la  partici- 
pación de  la  Divinidad.  Lo  cual  se  hace  juntamente  en  semejanza  estre- 
chísima, pues  dice  San  Juan  Apóstol:  "Hijos  de  Dios  nos  llamamos  y so- 
mos. Aunque  todavía  no  aparece  lo  que  somos;  cuando  aparezca  seremos 
semejantes  a El,  porque  le  veremos  como  es"  (21). 

..ion  ; 

La  filiación  divina  está  en  nosotros  escondida,  como  está  escondido 
el  árbol  en  la  semilla.  Tomáis  una  semilla  de  un  árbol  y de  ninguna  ma- 
nera creeríais  que  tan  grande  árbol  esté  encerrado  en  semilla  tan  peque- 
ña. Ni  tan  grande  riqueza  de  hojas  verdes  y frutas  doradas  en  tan  mezqui- 
na presencia.  Más  cuando  crece  y aparece  lo  que  es,  ¡qué  opulenta  rique- 
za se  despliega!  Toda  la  gloria  de  la  fronda,  toda  la  música  del  follaje, 
toda  la  dulzura  de  los  frutos,  todo  estaba  allí,  pero  no  se  conocía.  De  un 
modo  semejante,  aún  no  se  conoce  la  riquísima  presentación  de  los  hijos 
de  Dios.  Pero  cuándo  esta  semilla  de  gracia  llegue  a madurez  de  gloria, 
cuando  aparezca  lo  que  somos,  ¡qué  sorpresa  tan  grande  hemos  de  expe- 
rimentar! Seremos  semejantes  a Dios,  y semejantes  a Cristo,  que  es  per- 
fecta semejanza  de  Dios. 
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Grande  gloria  ésta  de  Cristo  de  dar  origen  El  solo  a todo  un  pue- 
blo tan  glorioso  como  el  de  los  cristianos.  ¿Cómo  no  reconocerán  por  Rey 
al  que  es  su  Padre?  De  Cristo  fue  figura  Eliakim,  hijo  de  Helcía.  pues  dice 
Isaías  de  él:  "Será  como  padre  para  los  habitantes  de  Jerusalén  y de  la 
casa  de  Judá.  Daré  la  llave  de  David  sobre  sus  hombros,  y abrirá  y na 
habrá  quien  cierre,  y cerrará  y no  habrá  quien  abra"  (22).  Porque  es  co- 
mo padre,  por  eso  precisamente  es  Rey  y lleva  la  llave  del  poder  sobre  el 
hombro.  Abre  la  puerta  del  pueblo  nuevo  y la  cierra,  y nadie  más  puede 
cerrarla  o abrirla  prescindiendo  de  El.  Y,  en  efecto,  San  Juan  en  el  Apo- 
calipsis aplica  a Cristo  como  a figurado  la  profecía  de  la  llave  de  David: 
Escribe  para  ángel  (un  obispo)  de  la  Iglesia  de  Filadelfia:  Esto  dice  el  San- 
to y Veraz  (Jesucristo)  que  tiene  la  llave  de  David,  el  cual  abre  y nadie 
cierra,  cierra  y nadie  abre"  (23).  Es,  pues,  Jesús  el  Padre  del  siglo  futu- 
ro, y de  todos  los  habitantes  de  la  celeste  Jerusalén,  y único  que  posee  la 
llave  de  entrada  en  el  Reino,  porque  es  Padre  universal  y único,  y esto 
equivale  a ser  Rey,  cuya  insignia  son  las  llaves. 

Segundo  título  de  realeza  es  la  excelencia.  Los  mejores  reyes  serían 
los  más  excelentes  de  la  nación,  y éste  es  el  fundamento  ideológico  de  las 
aristocracias  y de  las,  así  llamadas  hoy,  monarquías  naturales,  por  con- 
traposición a las  hereditarias.  Si  no  tuviera  otros  inconvenientes,  ¿qué  du- 
da cabe  de  que  es  teoría  seductora  la  de  la  excelencia  como  fundamen- 
to del  reino?  Y por  ésto  se  usa  entre  los  hombres  el  tratamiento  de  exce- 
lentísimo, porque  se  presupone  que  a la  altura  de  la  posición  social  han 
precedido  méritos  individuales. 

Pero  ¿dónde  será  posible  encontrar  excelencia  superior  a la  de  Cris- 
to? (24).  El  hombre  reina  sobre  el  mundo  por  la  inteligencia  y por  la  volun- 
tad. Con  ellas  dos  sujeta  a su  dominio  las  fuerzas  naturales,  y obliga  a 
la  creación  a rendirle  vasallaje.  "Le  hiciste,  Señor,  poco  inferior  a los  án- 
geles, le  coronaste  de  gloria  y de  honor.  Le  diste  poder  sobre  las  obras 
de  tus  manos,  pusiste  todas  las  cosas  debajo  de  sus  pies"  (25).  No  en  las 
dotes  corporales,  expone  San  Agustín,  ni  en  fuerza,  ni  en  celeridad,  vence 
el  hombre  a los  animales,  sino  en  la  inteligencia  (26).  Pues  por  ésto  la  ex- 
celencia que  sobre  todo  ha  de  buscarse  en  el  que  manda  es  la  de  la  in  - 
teligencia  y voluntad.  Saúl  sobrepasaba  en  estatura  a todos  sus  ciuda- 
danos (27),  pero  ésta  no  es  condición  necesaria  para  el  dominio,  aunque 
puede  ser  un  símbolo  en  los  reinos  de  la  tierra  que  se  basan  en  la  fuerza 
física.  Y así  condiciones  son  más  estimadas  en  los  pueblos  inferiores,  por- 
que la  admiración  de  ellos  reside  principalmente  en  los  ojos. 

Jesucristo,  teniendo  un  cuerpo  armónica  y perfectamente  conforma- 
do y de  procer  estatura,  en  el  cual  se  traslucía  el  supremo  equilibrio  y se- 
ñoría de  su  alma,  sobresale  entre  los  hombres  "en  modo  supereminente, 
por  la  elevación  de  su  pensamiento,  por  lo  vasto  de  su  ciencia,  porque  El 
es  la  Verdad  . y porque  su  voluntad  humana  responde  con  perfecta  in- 
tegridad y sumisión  a la  voluntad  humana  responde  con  perfecta  inteari- 
dad  y sumisión  a la  voluntad  divina.  .,  por  los  atractivos  de  su  mansedum- 
bre y benignidad"  (28).  ¿Qué  decir  de  la  elevación  de  su  pensamiento  si- 
no que  vive  con  una  maravillosa  holgura  en  la  alta  región  de  lo  subli- 


320 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO' 


MAGNIFICO  MONUMENTAL  SOL  DE  LA  CUSTODIA  EXPIATORIA  MONUMENTAL 
A CRISTO  REY.  EN  LA  MONTAÑA  DEL  ANTIGUO  "CUBILETE". 


me?  (29).  Sus  doctrinas  dan  testimonio  de  ello.  La  pureza  moral  que  se 
respira  en  ellas,  la  tranquila  serenidad  de  su  ambiente,  la  dilatada  pro- 
fundidad y amplitud  de  sus  horizontes  las  hace  asemejarse  a las  altas  cum 
bres  de  las  montañas  donde  el  corazón  sonríe  dilatado,  olvidado  de  la  pe- 
queñez  de  la  tierra.  Lo  vasto  de  su  ciencia,  que  los  teólogos  comprenden 
bajo  los  nombres  de  experimental,  adquirida,  infusa  y beatífica,  sobrepa- 
sa la  capacidad  de  nuestras  representacione  habituales  (30).  Los  sabios 
de  este  mundo  son  como  pigmeos  comparados  con  este  gigante  de  la  sabi- 
duría. que  sin  hacer  alarde  de  ella  conoce  todo  lo  que  las  edades  puedan 
traer  consigo,  y sobre  todo,  ¡oh  prodigio  penetrante!,  el  corazón  del  hom- 
bre hasta  su  entraña.  "No  necesitaba  que  nadie  le  dijese  lo  que  hay  en 
el  hombre"  (31).  ¿Oué  más  decir  de  su  excelencia  intelectual,  sino  que  El 
es  la  Verdad?  "Yo  soy  el  Camino,  la  Verdad  y la  Vida"  (32),  proclamó  El 
mismo  francamente.  Pero  si  es  la  Verdad,  esto  le  da  un  título  eterno  y ab- 
soluto de  reinado  entre  los  que  vamos  por  la  vida  convertidos  en  mendi- 
gos de  la  Verdad  y buscando  quién  nos  la  proporcione. 

Pues  si  en  la  voluntad  le  examinamos,  examen  difícil  de  sufrir  para 
tos  hombres,  porque  ni  la  sabiduría  garantiza  contra  la  defección,  le  en- 
contramos indefectible.  Salomón,  de  sabiduría  como  ninguno  de  los  demás 
hombres,  concedida  por  Dios  mismo  de  manera  extraordinaria  e imagen  en 
esto  de  Jesucristo,  no  se  vio  libre  de  la  caída.  Y cayó  en  el  pecado  que 
más  ajeno  parece  a la  sabiduría,  que  es  la  idolatría,  porque  la  voluntad 
de  la  carne  arrastró  a la  del  espíritu,  desoyendo  a la  razón  y cegándola. 
Pero  Jesucristo  tuvo  la  admirable  y santa  audacia  de  decir  a sus  enemigos- 
“¿Quién  de  vosotros  me  podrá  probar  un  pecado?"  (33).  Perfecta  integri- 
dad de  su  voluntad,  que  le  hace  digno  de  todos  nuestros  homenajes.  Su 
Corazón  era  de  carne  como  el  de  los  demás  hombres,  pero  estaba  he- 
cho de  la  purísima  carne  de  la  Virgen  María  v no  había  en  él  movimien- 
to alguno  de  desorden.  En  paz  íntegra  consigo,  estaba  en  paz  con  la  divi- 
na voluntad,  sometido  a ella  con  perfecta  adaptación,  aún  en  presencia 
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de  la  misma  muerte:  "No  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya  ",  diio  enton- 
ces (34). 

Mas  la  excelencia  de  su  carácter,  con  los  atractivos  de  su  manse- 
dumbre y benignidad,  no  podemos  ensalzarlos  debidamente.  Manso  y hu- 
milde de  Corazón,  atrae  a sí  todos  los  corazones  de  los  hombres  rectos 
Los  niños,  testimonio  de  inocencia  segurísimo,  corren  a su  encuentro,  pro- 
vocando la  indignación  de  sus  discípulos.  Las  villas  y ciudades  se  des- 
pueblan y trasládanse  al  desierto  atraídas  por  el  imán  de  su  persona.  Si 
El  lo  quisiera,  con  sólo  aceptarlo,  sería  proclamado  Rey  del  pueblo,  que 
con  seguro  instinto  ve  en  El  al  hombre  incomparable  capaz  de  gobernar- 
los con  noble  mano. 

Esta  excelencia  de  Jesús  es  título  suyo  a la  Realeza,  porque  siendo 
quien  es,  merece  sólo  por  esto  la  admiración  de  todos  los  hombres  de 
la  tierra.  No  queremos  acumular  los  testimonios  en  favor  de  su  excelen- 
cia; no  queremos  amontonar,  como  con  sabia  mano  reúnen  otras  para  glo- 
ria de  Jesús,  y hacen  obra  digna  de  alabanza  en  ello  (35),  testimonios  de 
hombres  piadosos  e impíos,  antiguos  y modernos,  guerreros  y sabios  y 
santos.  Sobrepasaría  esto  los  límites  del  presente  capítulo  y sería  un  nuevo 
libro,  que  otros  han  escrito  ya  con  mejor  mano.  Pero,  como  esplendente 
confirmación  de  la  excelencia  de  Cristo  Jesús,  dejaremos  aquí  las  pala- 
bras del  genio  de  la  guerra  y de  la  revolución,  hombre  a quien  la  Pro- 
videncia de  Dios  eligió  como  a otro  Cyro  para  restaurar  los  destrozos  de 
la  Revolución  en  Francia,  al  par  que  humillaba  ante  él  a los  reyes,  per- 
mitiendo en  su  divina  sabiduría  y Providencia  a la  idea  revolucionaria 
seguir  su  camino  y afianzarse  en  Europa  para  dar  mayor  realce  a la  vic- 
toria total  de  Jesucristo. 

Hundido  en  la  soledad  de  Santa  Helena,  "conquistador,  legislador, 
fundador  de  Imperios"  que  se  arruinaron,  pero  cuyo  pensamiento  todavía 
está  presente  por  doquiera",  se  enfrentó  el  gran  caído  con  la  majestad  de 
Jesús  para  analizarla  (36).  Y fijando  sus  ojos,  acostumbrados  a leer  la  His 
toña  y el  corazón  del  hombre,  en  aquella  admirable  persona  que  veía,  ex- 
clamó con  elocuencia  digna  de  su  espada:  Yo  conozco  a los  hombres  y 

te  digo  que  Jesucristo  no  es  un  hombre.  . Todo  me  sorprende  en  El,  su 
espíritu  me  abruma  infinitamente,  su  voluntad  me  confunde,  Entre  El  y 
las  naturalezas  más  privilegiadas  y heroicas  de  la  tierra  no  existe  térmi- 
no alguno  de  comparación.  El  es  un  ser  único.  Su  nacimiento,  su  vida  su 
muerte,  la  profundidad  de  sus  dogmas  que  tocan  las  cimas  de  las  dificul- 
tades y son  las  más  admirables  soluciones,  la  singularidad  indefinible  de 
este  Ser  misterioso,  su  reino,  su  paso  triunfal  a través  de  los  siglos  y los 
imperios,  todo  es  un  prodigio  para  mí.  Una  fuerza  misteriosa  me  lleva  a 
un  éxtasis  del  que  no  puedo  librarme:  es  un  misterio  que  tengo  ante  mis 
ojos  y que  no  me  es  dado  explicar  ni  rechazar.  Nada  hallo  en  El  de  huma- 
no. ..."  (37). 

(1)  La  revista  Cri.st'andad.  de  Barcelona,  ha  oubl’cado  dos  interesantes  libros  so- 
bre la  idea  de  Cristo  Rey  y su  relación  con  la  devoción  del  Sagrado  Corazón.  H.  Ma- 
rín: Hacia  el  reino  de  Cristo  por  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  y Actualidad  de  la 
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idea  de  Cristo  Rey  (en  edición  anterior.  Hacia  el  cuarto  año  jubilar),  de  varios  artícu- 
los recogidos  de  la  revista.  Se  hallan  reunidos  en  estos  dos  libros  una  serie  de  docu- 
mentos del  más  alto  interés  para  el  tema  desarrollado  en  este  libro. 

(2)  Carta  apostólica  de  Su  Santidad  Pío  XII  radiada  a todo  el  mundo  con  oca 
sión  del  primer  centenario  del  Apostolado  de  la  Oración.  16  de  junio  de  1944.  Toni,  273. 

(3)  Las  Encíclicas  Pontificias  que  nos  interesan  se  encontrarán  en  Mar.  y en  la 
hermosa  colección  de  Encíclicas  pontificias  traducidas  y presentadas  por  la  Acción  Ca 
tólica  Española.  Las  que  no  se  hallen  en  estos  dos  libros  las  citaremos  por  la  colección 
de  la  revista  Ecclesia,  órgano  de  la  Acción  Católica  Española. 

(4)  Gen.,  32.  5-8  (5)  Gen..  4,  18-24  y 10.  8-10.  (6)  Exod..  3.  10;  I Sam..  10.  1:  Cfr:  la 
palabra  Rey  en  Enciclopedia  Espasa. 

(7)  Esta  es  opinión  escolástica  antigua  sostenida  por  Suárez  diferente  del  pac 
to  expreso  postulado  por  Pufendorf,  en  cuanto  que  una  vez  constituida  la  sociedad  to- 
dos los  que  en  ella  nacen  vienen  obligados  a dar  su  consentimiento  a la  autoridad 
constituida.  La  obligación  más  propiamente  nacería  de  la  ley  natural  con  ocasión  del 
nacimiento  en  la  sociedad.  Cfr.  Cathrein:  Philosophia  moralis,  ed.  13a;  p.  389. 

(8)  La  diferencia  de  este  modo  de  pensar  escolástico  con  el  de  Rousseau  puede 
verse  en  Cathrein:  Op.  cit.,  thesis  79;  las  principales  divergencias  son,  que  los  e&colás- 
cos  admiten  el  origen  divino  de  la  autoridad  y que.  según  ellos,  el  Dueblo,  una  vez  en- 
tregada la  autoridad,  en  la  forma  que  sea,  al  rector  de  la  sociedad,  no  puede  volverla 
a reclamar. 

(9)  Quas  Primas,  n.  8 (Ene.)  AAS  (1925).  596.  Cfr.  Fr.  Luis  Do  León:  Nombres  de 
Cristo,  Padre  del  siglo  futuro. 

(10)  Gén.,  15.  5;  17.  6.  (11)  Gál..  3.  16.  (12)  Isai..  9.  6:  (13)  Joan:,  3.  5:  (14)  Joan:;  3;  4: 

(15)  Joan..  3,  5. 

(16)  'Dum  per  sacratissimum  crucis  signum  vos  suscepit  in  útero  sancta  mater 
Ecclesia,  quae  sicut  et  fratres  vestros  cum  summa  laetitia  spiritualiter  pariet  nova  pro- 
les futura  matris,  quousaue  per  lavacrum  sanctum  regenéralos  verae  lucí  restituat,  con- 
gruis  alimentis  eos  quos  portat  pascat  in  útero  et  ad  diem  partus  sui  laetos  laeta  per- 
ducat"  (De  Symb.  ad  Catechum  cfr.  Lect.  IV  Brev.  in  Vigilia  Pentecostés.) 

(17)  I Cor..  15.  8.  (18)  Act..  4,  12.  (19)  Eph..  3.  15:  (20)  Hebr:.  1.  3:  'Figura  substan 
tiae  eius".  La  palabra  griega  del  texto,  que  es  xapaxtrip,  es  la  expresión  de  sello. 

(21)  I Joan..  3.  1-2.  (22)  Isai..  22.  20.  (23)  Apoc..  3.  7:  (24)  Quas  Primas,  n:  6 (ene:): 
AAS  (1925.  XVII,  595.  (25)  Ps.  8.  6-7. 

(26)  “Non  distas  a pecore  nisi  intellectu:  noli  aliunde  gloriari.  De  viribus  presu- 
mís? A bestiis  vinceris.  De  velocitate  presumis?  A muscis  vinceris.  De  pulchritudine  pre- 
sumís? Quanta  pulchritudo  est  in  pennis  pavonis?  Unde  ergo  melior?  Ex  imagine  Dei. 
Ubi  imago  Dei?  In  mente,  in  intellectu.  ''San  Agustín:  in  Joan.,  tr.  3,  1,  4;  Rouet  J..  1806. 

(27)  I Sam..  10,  23.  Bossuet  dice  de  los  etíopes:  "Ponían  su  confianza  en  sus  ro- 
bustos cuerpos  y membrudos  brazos.  Sus  reyes  eran  electivos,  y ascendían  al  trono  al 
de  más  estatura  y fuerza".  (Disc.  Hist.  Univ.,  III.  IV.) 

(28)  Quas  Primas,  n.  6 (Ene.).  El  Papa  en  este  pasaje  explica  cómo  desde  antiguo 
se  ha  dado  a Cristo  e!  titulo  de  Rey  por  esta  supereminencia  de  cualidades  humanas, 
pero  aue  'es  necesario  reivindicar  para  Cristo  Hombre,  en  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra,  el  nombre  y los  poderes  del  Rey".  AAS  (1925),  XVII.  596.  Es  cierto  que  las 
solas  cualidades  no  producen  el  titulo  real  sino  en  sentido  impropio:  pero  pueden  sler 
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y son  un  fundamento  para  la  elección,  sobre  todo  cuando  son  supereminentes  como  la? 
de  Jesucristo. 

(29)  Lacordaire  ha  expuesto  esta  sencilla  sublimidad  de  Cristo  con  su  espléndida 
elocuencia  en  sus  conferencias  sobre  Jesucristo.  Grandmaison:  Jesucristo.  1.  4.  c.  II,  3. 
también  trata  con  su  acostumbrada  plenitud  aunque  brevemente  este  tema.  Bossuet. 
con  su  grave  sobriedad,  que  no  añade  pa’abras  innecesarias,  pero  que  dondequiera  que 
apoya  la  mano  hace  sentir  su  peso,  dice  brevemente  de  la  natural  sublimidad  de  Jesús: 
“L'eno  de  los  decretos  de  Dios  habla  con  natura’idad.  como  nacido  en  este  secreto 
y gloria".  (Disc.  Hist.  Universal,  p.  II  c.  XIX:) 

(30)  Grandmaison  dice  bellamente  de  las  palabras  de  Cristo,  que  son  trasluz  de 
su  ciencia:  "Fruits  murs.  lourds  desuc.  qu'une  main  d'enfant  peut  detacher.  qu'une  faim 
d'homme  n'épuise  pas".  (Jésus  Christ.  II.  página  50.  París,  ’ 328.). 

(31)  Joan..  2.  25.  (32)  Jcan..  14.  6.  (33)  Joan..  8.  46:  (34)  Luc:.  8.  46:  (34)  Luc:.  22:  42: 

(35)  Entre  los  que  han  reunido  testimonios  sobre  Jesús.  A.  Arrighini:  Juicios  hu- 
manos sobre  Jesús  (Buenos  Aires),  traducción  del  original  italiano.  Che  dicono  di  me 
gli  uomini?  ...  presenta  una  abundante  materia,  sabiamente  distribuida.  Puede  verse 
también  el  capítulo  aue  L.  Grandmaison.  en  su  gran  obra  Jesucristo  dedica  al  teclimc- 
nio  de  Jesús  en  la  Historia  (1.  6.  c.  II). 

(36)  Cfr.  Lacordaire:  Obras,  conf.  37. 

(37)  Puede  verse  este  testimonio  de  Napoleón,  que  se  llamó  a sí  mismo  el  dios 
de  las  batallas"  (Ludwig:  Napoleón.  1.  2.  XX).  en  arrighini.  op.  cit.  2a.  parte,  c.  XI. 
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^peregrino  en 
“81  Cubilete ” 


AL  SR.  PBRO.  D.  JOSE  A.  BETANCOURT. 


ístico  cual  Oseas,  al 
zigzag  recoleto  de 
"El  Cubilete"  trans- 
porté mi  alma,  para 
leer  el  idioma  de  es- 
tos riscos  de  enhies- 
ta altitud 

y el  de  itinerarios 
serpeantes,  que  quié 
branse  dolorosamen- 
te en  el  límite  de  cañadas  de  miedo. 

Embeleñado  de  oración,  en  esta  cúspide,  mi 
espíritu  llenóse  de  placideces  primaverales, 

y mis  pupilas,  que  profundizan  luceros,  contem 
piaron  arrobadas  el  Cristo  estático, 

que  inmóviles  mantiene  sus  manos  de  paz,  so- 
bre tramontos  abajeños  y los  peregrinos  de  su  Bu 
sílica. 

Igual  que  cuando  acudí  en  pos  de  los  Valver- 
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de  y Villanucva,  asciendo  chora  cual  monje  si- 
lenciario. 

a bañar  mi  vida  con  el  aspergió  aterciopela- 
do de  su  indulto,  que  derrama  el  Taumaturgo  de 
los  siglos. 

desde  esa  cúpula  ascensioncl,  a la  que  me  as- 
go ahora,  para  perder  todo  contacto  con  la  tierra. 

Ungido  de  absolución,  transfiguro  mi  alma, 
cual  Pedro  otrora  en  el  Tabor, 

y otrosí,  como  en  noche  de  apostasía,  interro- 
gan mi  alma  esos  ojos  de  oscuro  terciopelo  broncí- 
neo. 


para  sembrar  en  ella  un  candor  primordial  de 
paraíso, 

y me  siento  nuevamente  bueno,  por  la  sola  vir- 
tud. de  su  sonrisa  leve  y estatuaria. 

¡Oh  cuán  hermoso  ascender  a esta  cima,  des- 
de donde  se  escuchan,  en  vésperos  de  abrileñas  lan 
guideces,  sentidas  melodías  de  avenas  virgiliar.as. 

cuando  furtiva  esquila  del  rebaño,  de  retorno  a 
la  majada,  soliloquia  con  la  paz  de  un  crepúsculo 
suave!. 

Junto  al  Cristo,  moreno  de  soles,  angélicas  vo- 
ces  escucho  y adivino  una  castidad  rafaélica  sobre 
la  frente  de  los  serafines  escultóricos, 

en  continuo  ofertorio  de  lirios  de  liturgias  y nar- 
dos de  maitines, 

al  morir  de  celeste  anemia  en  pebeteros  ritua- 
les. 


Mi  plegaria  se  dispersa  junto  a Tí,  cual  aroma 
de  rosaledas,  y un  júbilo  de  párvulo  endulcora  el 
alba  de  mi  cariño, 

en  estos  tus  místicos  cármenes,  donde  se  llena 
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de  luz  mi  noche  de  retiro,  que  no  he  de  vivir  dos- 
veces. 

La  luz  se  irisa  cuando  besa  tu  planta;  asi  mis 
pisadas  sigilosas  de  pecador,  bajo  tus  pórticos, 

al  buscar  el  blando  camino,  encuentren  la  mu- 
llida senda,  que  hay  muchas  espinas  en  la  munda- 
na gleba. 

Y cuando  se  ajen  los  tramontos  silenciosos  en 
tu  Monumento  y tropiecen  las  auras  por  tu  gigan- 
teo atrio  y se  adivine  el  rodar  de  las  nubes  baja 
el  palio  de  tu  empíreo  guanajuatense, 

santigüe  mi  alma  tu  Figura,  que  me  traje  cru- 
cificada en  mis  pupilas. 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


Montaña  de  Cristo  Rey,  Abril  de  1969. 
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Abril  de  1960 


♦ DIA  2. — Grupo  de  alumnos  de 
la  Apostólica  de  los  Misioneros  de 
la  Divina  Infantita,  residentes  en 
Santa  Ana  del  Conde,  Gto.,  presidi- 
dos por  el  R.  P.  D.  Octavio  Gasea  Pa- 
rra, E.  D.  I.,  quien  ofició  la  Misa  a 
los  peregrinos. 

♦ DIA  3. — Octava  romería  de  los 
miembros  de  Honor  de  Santa  María 
de  Guadalupe,  que  organizaron  los 
Sres  Andrés  Gutiérrez  y J.  Rodrí- 
guez. 

♦ DIA  7. — Sacrificio  Eucarístico 
del  Sr.  Pbro.  D.  José  Moya,  de  i a 
Diócesis  de  Querétaro, 


MOS. — En  este  Monumento  se  ce- 
lebran los  Oficios  de  Semana  San- 
ta, evocando  en  este  día  la  entrada 
triunfal  del  Rey  de  reyes  a la  Ciu- 
dad Santa  de  Jerusalén. 

♦ DIA  12. — Recepción  de  los  pe 
regrinos  ciclistas  "Los  Canarios",  pro 
cedentes  de  Tultitlán,  Edo.  de  Méx  , 
y presididos  por  Manuel  Torís. 

♦ DIA  15.— VIERNES  SANTO 
Celebración  solemne  de  las  tradicio- 
nales "TRES  CAIDAS",  Prendimiento, 
Siete  Palabras,  Pésame  y Sepultura 
de  Jesús.  Predicó  el  M.  I.  Sr.  Cango 
Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 


La,Moataña  de  Cristo  Rey 

EPOCA  ACTUAL 


+ DIA  8. — Viernes  de  Dolores. 
Obsequio  a más  de  ciento  cincuen- 
ta peregrinos  de  agua  fresca,  deno- 
minada vulgarmente  "Lágrimas  de 
la  Virgen",  por  tradición  mariana  leo 
nesa. 

Rezo  del  Santo  Viacrucis,  con 
asistencia  de  las  RR.  MM.  Misioneras 
Guadalupanas  de  Cristo  Rey,  un  gru 
po  de  fieles  y personal  y trabajado- 
res del  Monumento. 

♦ DIA  10.— DOMINGO  DE  RA- 


dral  Basílica  de  León,  Gto.,  Lie.  D. 
Estanislao  Velázquez,  así  como  el  P. 
Capellán  y los  RR.  PP.  Hilario  Chá- 
vez  y José  Anaya,  Esclavos  de  la 
Divina  Infantita. 

Peregrinación  de  los  corredores 
de  relevos  con  la  antorcha  "Símbo- 
lo de  la  Fe"  del  equipo  "Tlaczani- 
me,  Cuauhtlatohuac-Cóndores  Juan 
Diego",  llegados  desde  Puebla,  Pue. 
Obsequiaron  a Cristo  Rey  un  incen- 
sario precioso  y unas  rosas  de  pla- 
ta, labrados  con  gusto  exquisito.  Pre 
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EL  SR.  CURA  D.  ANTONIO  DEL  AGUILA 
PREDICA  A SUS  PEREGRINOS  ACOM- 
PAÑANTES. 


sidía  el  Sr.  Juan  Moreno  y Ernesto 
Ruiz. 

♦ DIA  19. — Al  cumplirse  el  primer 
mes  de  Sacerdocio  del  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Flores,  de  la  Diócesis  de  San  Luis 
Potosí,  acude  a rendir  gratitud  al 
Sumo  y Eterno  Sacerdote  con  un 
Sacrificio  eucarístico. 

♦ DIA  20. — Día  de  Gloria  en  el 
Monte  de  Cristo  Rey:  SESION  PLE- 
NARIA  DEL  VENERABLE  EPISCOPA 
DO  NACIONAL,  con  motivo  de  la 
Bendición  solemnísima  de  la  CUSTO- 
DIA EXPIATORIA  MONUMENTAL. 
Acudió  el  Excmo.  Sr.  Cardenal  de 
México.  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  el 
Excmo.  Sr  Delegado  Apostólico,  Dr. 
D.  Luigi  Raymondi,  cinco  Excmos. 
Sres  Arzobispos,  un  Prefecto  Apostó- 


lico, dos  limos.  Sres.  Abades,  cente- 
nares de  Sacerdotes,  Canónigos,  mi- 
llares de  fieles. 

Misas  de  todos  los  Prelados  en  trein 
ta  y tres  Altares.  Hora  Santa  de  Glo- 
ria, peregrinaciones  y Vigilia  Prime- 
ra Nacional  de  Espigas.  Todo  esto 
ha  sido  consignado  en  nuestra  Re- 
vista en  el  número  especial  del  tri- 
mestre pasado. 

Se  presentaron  los  Orfeones  de 
León,  México,  Guadalajara,  Zamora, 
Irapuato  y Morelia. 

Asistió  el  Filosofado  de  los  Mi- 
sioneros del  Sagrado  Corazón  y 
Santa  María  de  Guadalupe. 

El  promedio  de  peregrinos  en  es- 
ta fecha  ascendió  aproximadamente 
a treinta  mil,  cifra  de  por  sí  elocuen- 
te del  grandioso  homenaje  rendido 
a Cristo  Rey  en  esta  fecha  de  fe- 
chas en  el  Monumento. 

Numerosas  representaciones  de 
Seminarios  de  toda  la  República 

La  Custodia  Monumental  Expia- 
toria lucirá  durante  las  Vigilias  dia- 
rias del  mes  próximo  de  Octubre. 

DIA  21. — Celebra  la  Santa  Mi- 
sa el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Aguasca 
lien  tes,  Dr.  D.  Salvador  Quezada  li- 
món, quien  predicó  la  noche  ante- 
rior en  la  Solemnísima  Primera  Vi 
gilia  Nacional  de  Espigas. 

Oficia  también  en  el  Monumento 
el  Sr.  Pbro.  D.  fosé  Solazar  C.,  de 
la  Vicaría  fija  de  La  Grulla  de  Es- 
auipulas,  Gto.  Iaualmente  lo  hace  el 
Sr.  Pbro.  D.  Jesús  M.  y el  Pbro  José 
C.  Moreno. 

"Ayer  era  un  ascua  de  fe,  de 
amor  y de  vasallaje  al  Rey  Inmor- 
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tal  de  los  Siglos,  hoy  la  Diócesis  de 
Tulancingo  ha  venido  a prender  sus 
antorchas  en  este  fuego  de  caridad 
para  llevarlo  por  todas  las  regiones 
de  Santa  María  de  los  Angeles",  así 
rubricó  su  visita  el  Sr.  Pbro.  D.  Por- 
firio Valdés,  de  Tulancingo,  Hgo. 

♦ DIA  26. — Recepción  de  las  Reli- 
giosas Misioneras  Guadalupanas  de 
la  Santísima  Trinidad,  de  Boca  del 
Río,  Ver. 

♦ DIA  27. — Romería  de  Puerto 
Vallada,  Jal.,  presidida  por  el  Sr. 
Guadalupe  Ríos  Medina 

La  Parroquia  de  La  Barca,  Jal., 
rinde  su  pleitesía  al  Monarca  Per- 


CADA  PEREGRINACION  SE  VE  PRESIDI- 
DA POR  SACERDOTES  QUE  LES  OFI- 
CIAN LA  SANTA  MISA. 


petuo  con  su  peregrinación  anual, 
que  se  vio  alentada  por  su  Sr.  Cura 
Párroco,  Pbro.  D.  J.  Ignacio  Anguia- 
no. 

Oficia  en  esta  cima  el  Sr.  Pbro.  D. 
Fernando  Gómez  González 

El  R.  P.  Misionero  Pasionista  D. 
Emiliano  de  San  Miguel  C.,  se  pos- 
tra a los  pies  del  Rey  de  la  paz.  Lo 
acompaña  el  R.  P.  Pasionista  D.  An- 
gel Santamaría,  C.  P.  de  la  Arqui- 
diócesis  de  México  y los  Sres.  Pbros 
D.  P.  Vargas  y Alfonso  Verver  y Var- 
gas, de  Toluca,  Edo.  de  Méx. 

Un  autobús  con  visitantes  de  Vi- 
llagrán,  Gto , presidía  el  Sr  Felipe 
García 

La  R.  M.  Superiora  General,  Sor 
María  Malabear  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  con  un  grupo  de  Hnas. 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  la 
ciudad  de  México,  a los  pies  del 
Rey  del  Amor. 

La  R.  M.  Superiora  local,  Juana 
Navarro  con  un  grupo  de  Religiosas 
Misioneras  Catequistas  de  los  Sagra 
dos  Corazones  de  Jesús  y de  María, 
de  México  y de  Tlalpan,  D F 

♦ DIA  29. — Rinde  acción  de  gra- 
cias e implora  auxilios  espirituales 
a Cristo  Rey  el  R.  P.  D.  Manuel  Ocam 
po,  para  continuar  su  Apostolado  en 
la  XIV  Asamblea  de  la  ' PUMC" 

De  la  Diócesis  de  Zamora  acude 
el  Sr.  Pbro.  D.  Ramiro  Vargas  quien 
oficia  en  este  Monte  santc. 

De  México,  visita  a este  Monu- 
mento el  R.  P D.  J.  Guadalupe  Díaz, 
O.  F.  M.  y rinde  acción  de  gracias  a 
Cristo  Rey  por  el  éxito  de  la  XTV 
Asamblea  de  la  “PUMC". 
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Ei  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Puebla  de  los  Angeles,  Dr.  u 
Uctaviano  Márquez  se  postra  a los 
pies  de  Cristo  Rey  con  la  peregrina- 
ción anual  de  su  Arquidiócesis. 

♦ DIA  30. — La  Parroquia  de  Ae- 
íopan,  Ver.,  se  ve  presidida  por  su 
Sr.  Cura  Párroco,  el  Sacerdote  T. 
Hans  R. 

Misa  del  R.  P.  Fr.  Miguel  de  Je- 
sús González,  O.  F.  M. 

Un  autobús  con  peregrinos  de 
Zacoalco,  Jal.,  presidido  por  la  Sra. 
Elisa  González. 

Otro  autobús  de  Uriangato,  Gto., 
que  presidía  la  Sra.  Amalia  Martí- 
nez. 


MAYO  DE  1960 

+ DIA  l9 — Los  Obreros  del  Mo- 
numento honran  a su  Santo  Patro- 
no, San  José  Obrero,  en  este  día. 

♦ DIA  3. — Misa  a la  "Santa 
Cruz",  a la  que  asisten  los  traba- 
jadores del  Monumento.  Banquete 
presidido  por  el  P.  Capellán. 

Oíicia  hoy  el  P.  Misionero  de 
Guadalupe  D.  Francisco  A. 

♦ DIA  4. — El  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Tepic,  Dr.  D.  Anastasio  Hurtado 
acude  ante  el  Rey  de  la  Paz,  acom- 
oañado  del  Sr.  Pbro.  D.  Rosendo  Ve- 
lázquez. 

♦ DIA  6. — Preside  la  peregrina- 
ción de  la  parroquia  de  Composte- 
'a,  Nav.  el  Sacerdote  D.  Salvador 
B.  Casillas. 

El  Sr.  Pbro.  D.  P.  de  Jesús  de 


EL  P.  ANGEL  LANCEROS  CON  LOS  LO- 
CATARIOS DE  LEON,  GTO. 


Ranchos  de  Santiago,  se  postra  an- 
,e  Cristo  Rey  con  sus  peregrinos. 

Igualmente  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Gua- 
dalupe Franco,  con  un  grupo  de  jó- 
venes y niños  de  Acción  Católica. 

Un  autobús  con  niños  del  Cate- 
c’smo  se  hace  acompañar  del  Sr. 
Pbro.  D.  J.  Guadalupe  Méndez. 

Los  feligreses  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  de  Guanaiuato,  Gto.  se 
postran  ante  el  Rey  Eucarístico. 

Hoy  ofrenda  eucarísticamente  en 
este  Monumento  el  Sr.  Pbro.  D.  S. 
Mendoza,  de  la  Arquidiócesis  de  Mé- 
xico. 

De  la  Diócesis  de  Tepic  acude  el 
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Sr.  Pbro.  D.  J.  Félix  Rodríguez  V. 
Igualmente  de  la  Diócesis  de  Sina- 
loa,  el  Sr.  Fbro.  D.  Ernesto  N.  V 

Mons.  Andrés  R.  Dávila,  Párroco 
de  Mor.clova,  Cca’n.,  en  la  Dióce- 
sis de  Saltillo,  con  un  grupo  de  fa- 
miliares se  postra  ante  Cristo  Rey. 

♦ DIA  14. — Aíluencia  de  peregri- 
nos de  Monclova,  Coah.,  de  Salti- 
llo, de  Puebla  y de  Monterrey. 

♦ DIA  15. — Desde  Oaxaca  acude 
la  romería  que  preside  el  M.  I.  Sr. 
Cango.  D.  Jerónimo  de  Altamirano, 
acompañado  de  los  Sres.  Sacerdo- 
tes D.  Manuel  Cruz,  Cipriano  Olive- 
ra y Albino  Gómez. 

♦ DIA  17. — La  Diócesis  de  Chia 
pas  acude  acompañada  por  prime- 
ra vez  per  el  Excrno.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Samuel  Ruiz  García, 
quien  cuenta  apenas  tres  meses  de 
consagrado. 

DIA  18. — Se  postran  ante  el 
Rey  los  peregrinos  de  Calvala,  Hgo., 
que  se  hicieron  acompañar  de  su 


Señor  Cura  Párroco.  Pbro  D Juan 
José  Rivera. 

Desde  Temascalcingo,  Méx.,  con 
un  grupo  de  jóvenes  de  Acción  Ca- 
tólica, se  presentó  el  Sr.  Pbro.  D. 
Carlos  Rangel  M Igualmente  el  Sr. 
Pbro.  J.  Quintana. 

♦ DIA  19. — Cinco  autobuses  con- 
dujeron de  Acámbaro,  Gto.,  al  Con- 
sejo de  Caballeros  de  Colón  3439, 
presidido  por  el  Gran  Caballero  D. 
Isaac  Mendoza  C. 

Un  autobús  conduce  peregrinos 
de  México,  D.  F encabezados  por 
el  Sr.  Francisco  Campos. 

♦ DIA  20. — Peregrina  por  el  Cu- 
bilete un  grupo  de  la  Asociación  Na- 
cional Guadalupana  de  Trabajado- 
res Mexicanos,  de  San  Luis  Potosí, 
al  frente  de  los  cuales  venía  el  Sr. 
D.  Miguel  Barajas. 

Ofrenda  eucarística  del  Sacerdo- 
te D.  Francisco  Muñoz  de  Ahuiscul- 
co,  Pue.,  y del  Pbro.  D.  Benjamín 
Romero,  d©  la  Diócesis  de  Zamora 


INCONTABLES  SACRIFICIOS  SE  HAN  CE- 
LEBRADO YA  EN  EL  MONUMENTO  CO- 
MO LLUVIAS  DE  GRACIAS  ESPIRITUA- 
LES A LOS  PEREGRINOS. 


♦ DIA  21. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D. 
Elias  Núñez. 

De  la  Diócesis  de  Papantla  vino 
el  Pbro  D.  Gregorio  Aceves  con  una 
romería  y el  R.  P.  Misionero  Josefi- 
no  ofició  la  Misa  a sus  acompañan 
tes. 

Los  Sres.  Pbros.  D.  J.  Jesús  Pérez 

C.  y Ramón  Pérez,  que  acudieron 
de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara, 
hacen  la  Oblación  eucarística  a los 
pies  del  Rey. 

Son  recibidos  en  romería  los  pe- 
regrinos que  en  dos  autobuses  acu- 
dieron desde  Puebla,  Pue.,  organi- 
zados por  el  Sr.  Amador  Gutiérrez. 
A ellos  se  unió  un  autobús  más  con 


peregrinos  de  Tecamachalco,  Pue., 
dirigido  por  la  Sra.  Julia  Nieto. 

* DIA  23. — Recepción  de  peregri- 
nos de  Chihuahua,  Chih.,  que  enca- 
bezaba el  Sr.  Alfredo  Valencia  y de 
Sania  Ana  Chiautempan,  Tlaxc.,  or- 
ganizados por  el  Sr.  Angel  Jiménez 
y José  Bonifacio  Cuautli. 

Oficio  el  R.  P.  Fr.  Junípero  Rive- 
ra, O.  F.  M.  y el  R.  P.  Fr.  Antonio 
M.  Corro,  O.  F.  M. 

*r  DIA.  24. — En  el  Santuario  de  ia 
Reina  es  recibido  el  grupo  del  per- 
sonal del  "Colegio  Oxford  de  Méxi- 
co", que  conducía  la  Sra.  Ruth  Se- 
rralde. 

♦ DIA  25. — El  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Obispo  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez 
Tinoco,  de  Papantla  acude  con  pe- 
regrinos conducidos  en  cinco  auto- 
búses.  Acompañaban  al  Prelado  los 
Sres.  Sacerdotes  D.  Teodosio  Martí- 
nez Ramos,  José  Tamayo  Martínez, 
Eugenio  Alvarez  y Francisco  Nar- 
váez,  quienes  oficiaron  también  la 
Santa  Misa. 

* DIA  27. — Una  de  sus  primeras 
Misas  es  oficiada  en  este  Monumen- 
to ñor  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Arau- 
io  Moneada,  M.  J.,  consaorando  su 
Ministerio  sacerdotal  a Cristo  Rey. 

♦ DIA  28.— El  Sr.  Pbro.  D.  J Ló- 
pez O.,  de  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
dalajara, acude  a esta  Montaña. 

Para  sus  peregrinos  oficia  la  San- 
ta Misa  el  Sr.  Pbro.  D.  Isidro  Huci- 
me,  llegado  de  Tzintzuntzan,  Mich., 
de  la  misma  manera  los  Sres.  Pbros. 

D.  Salvador  Escalante  y Francisco 

E.  Alvarez. 

+ DIA  30. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Edilber- 
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to  García  R.(  de  San  Antonio  Texas, 
y el  Sr.  Cura  Párroco  de  Cristo  Rey 
D.  Vicente  Onobres,  quien  se  hizo 
acompañar  de  algunos  Sacerdotes 
y familiares. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Agustín  L.  Rector 
de  la  Catedral  de  Toluca,  ofrenda 
la  Víctima  Divina  en  esta  cima. 

♦ DIA  31. — El  Círculo  de  Escu- 
deros 813  "Santo  Domingo  Sabio", 
de  H.  Matamoros,  Tamps.,  acude  en 
peregrinación. 

El  Sacerdote  ex-alumno  de  Mon- 
tezuma,  Dn.  Juan  Martínez,  oficia  an- 
te la  Reina  de  México. 

JUNIO  DE  19G0 

♦ DIA  1? — En  el  altar  de  la  Rei- 
na de  México  celebra  el  Sr.  Pbro.  D. 
José  M.  Robles  y el  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 
sé M.  Valdés. 

♦ DIA  3. — Peregrinos  de  Atlixco 
y Cheutla,  Pue.,  acompañados  del 
Sr.  Pbro.  D Antonio  Avalos  N. 

4 DIA  6. — El  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Obispo  de  Campeche,  Dr.  D.  Al- 
berto Mendoza,  en  compañía  de  sus 
familiares  acude  ante  el  Rey  para 


elevar  la  Hostia  Pura  sobre  los  mon- 
tes guanajuatenses. 

♦ DIA  10. — El  Fundador  de  la 
Ciudad  de  los  Niños,  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Durango,  Sr.  Pbro.  D.  Je- 
sús Ramírez  Pérez  vino  a implorar  a 
Cristo  Rey  la  gracia  de  poder  fina- 
lizar su  obra. 

Por  primera  vez  la  R.  M.  Superio- 
ra  General  Teresiana,  Sor  Ma.  del 
Pilar  del  Corazón  de  Jesús  Siaring 
Inclán  acudió  a postrarse  a los  pies 
de  Cristo  Rey,  en  reconocimiento  de 
amor  y vasallaje  al  Rey  inmortal.  La 
acompañaban  la  R.  M.  Superiora 
Provincial  Sor  Dolores  del  Corazón 
de  María  Virgen. 

♦ DIA  11. — El  Excmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla  acompañado  del 
Sr.  John  T.  Herring  y más  de  150 
personas  bienhechoras  de  la  obra 
del  Monumento,  en  ceremonia  sen- 
cilla pero  emotiva,  descubrieron  dos 
placas  colocadas  a uno  y otro  lado 
del  Santuario  de  la  Reina.  Una  pa- 
ra recordar  la  Consagración  del 
mencionado  Santuario  dedicado  a 
Santa  María  de  Guadalupe  Reina 
de  México  y Emperatriz  de  América, 
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el  cual  sirve  de  antesala  al  Monu- 
mento del  Rey  de  Reyes,  a la  vez 
que  en  eila  se  menciona  su  Corona- 
ción Pontificia.  En  la  otra  se  asienta 
la  gratitud  hacia  el  Sr.  Herring,  pues 
por  su  conducto  y con  ayuda  de  va- 
rios bienhechores  fue  posible  llevar 
la  energía  eléctrica  al  Monumento, 
que  luce  noche  a noche,  como  una 
nube  flotante  en  medio  de  las  tinie- 
blas y como  un  faro  para  todo  el 
viajero  próximo  a él.  Inmediatamen- 
te después  se  sirvió  un  ágape  de 
despedida  al  Sr.  Herring. 

Tres  autobuses  conducen  pere- 
grinos de:  Querétaro,  Aguascalien- 
tes  y León,  Gto.,  respectivamente. 

♦ DIA  14. — Se  llega  a la  Monta- 
ña Santa  el  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  de  Querétaro,  Dr.  D.  Alfonso 
Toriz  y Cobián,  acompañado  de  unos 
Reliqiosos  procedentes  de  San  Anto- 
nio Texas  y de  la  misma  sede  que- 
retana.  Visitaron  el  Monumento  y par- 
tieron a Guadalajara. 

♦ DIA  16.— FESTIVIDAD  LITURGI- 
CA DE  “CORPUS  CHRISTI". — La  Vís- 
pera se  tuvo  expiación  a su  Divina 
Majestad  y el  día  de  hoy  Misa  so- 
lemne, Procesión,  Rosario,  Salmos  Pe- 
nitenciales y Canto  de  Letanías  de  to- 
dos les  Santos,  implorando  la  lluvia 
y el  buen  temporal  para  toda  la  Pa- 
tria. 

Solemnes  Vísperas  de  Corpus  por 
por  las  RR.  MM.  Misioneras  Guadalu- 
panas  de  Cristo  Rey,  presididas  por 
el  R.  P.  Anaya  E.  D.  I. 

♦ DIA  18. — Romerías  de  Aquasca- 
lientes.  Querétaro.  León,  San  Luis  Po- 
tosí y Estado  de  Hidalgo. 

♦ DIA  21. — Los  Trabajadores  de  la 
Mina  “La  Fortuna",  de  Pachuca,  Hao., 
presididos  por  los  Sres.  Melesio  Pa- 
checo y Gregorio  Valencia.  Los  con- 
dujeron cuatro  autobuses. 


+ DIA  22. — Romeros  de  Zitácuaro, 
Mich.,  al  frente  de  ellos  el  Sr.  Cura 
D.  Luis  G.  Cerda,  quien  les  ofició  la 
Santa  Misa. 

+ DIA  24. — Festividad  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.  Misa  solemne 
en  el  Corazón  de  la  Estatua  Monu- 
mental de  Cristo  Rey,  con  asisten- 
cia de  las  RR.  MM.  Misioneras  Gua- 
dalupanas  de  esta  Casa  conventual. 

Son  recibidos  peregrinos  de  Aten- 
tique,  Ciudad  Guzmán,  La  Barca, 
Jal.,  del  Estado  de  México  y de  San 
Luis  Potosí. 

♦ DIA  26. — La  peregrinación  Ter- 
ciario-Franciscana  organizada  por  el 
Centro  del  Refugio  y por  el  de  San 
Martín  de  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra, Jal.,  es  recibida.  La  presidía  el 
R.  P.  Fr.  Gabriel  de  la  J.  Maríscala, 
O.  F.  M.,  que  ofrendó  la  Víctima  de 
expiación  por  los  pecados  de  la  pa- 
tria. 

Misa  de  peregrinos  de  León,  Gto., 
llegados  en  seis  autobuses. 

Por  la  tarde,  ex-alumnos  Salesia- 
nos  del  Colegio  Anáhuac,  de  More- 
lia,  Mich.,  se  ven  presididos  por  la 
R.  M.  Superiora  Local  Sor  Ma  Do- 
lores Tijerina,  salesiana. 

♦ DIA  28. — La  tradicional  peregri- 
nación anual  de  los  Aseadores  de 
Calzado  de  León,  Gto.,  llegada  en 
ocho  autobuses  es  recibida  por  el 
Padre  Capellán  que  les  predica  y 
les  oficia  la  Santa  Misa. 

En  el  ara  del  altar  de  la  Reina  ofi- 
cia el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Miranda, 
de  la  Diócesis  de  Tlaxcala. 

♦ DIA  30. — Oficia  en  este  Monu- 
mento el  Sr.  Pbro.  D.  J.  A.  Robles  T., 
de  San  Antonio,  Gto.,  que  acudió 
acompañado  de  sus  familiares. 
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A VOS,  CELESTIAL  SEÑORA,  REINA  DE  LOS  CIELOS  Y TIERRA, 


Santa  María  de  Guadalupe, 

PATRONA  DE  LA  CIUDAD  DE  MEXICO  Y DE  LA  NACION, 

EMPERATRIZ  DE  LA  AMERICA  LATINA  Y DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 

»' 

AL  CUMPLIRSE  EN  ESTE  AGOSTO  DE  1960 
EL  CINCUENTENARIO  DE  LA  DECLARACION 
POR  LA  SANTA  SEDE 
DEL  PATRONATO  VUESTRO 
SOBRE  AMERICA  LATINA  E ISLAS  FILIPINAS 

“Cristo  Rey  en  México” 

OS  SALUDA  Y VENERA,  POR  LOS  QUE  SE 
NIEGAN  A RECONOCER  EL  MILAGRO  DE  UN  ROSAL 
FLORECIDO  EN  INVIERNO  DE  1531, 

Y ES  QUE  CUESTA  TRABAJO  CREER  LOS  ARGUMENTOS  DE 
DIOS;  PERO  SI  LO  CREYO  EL  OBISPO  ZUMARRAGA,  DE 
RODILLAS.  SI  LO  CREYO  JUAN  DIEGO.  AL  VER 
SU  TILMA  CONVERTIDA  EN  CASULLA  CELESTIAL, 

SI  LO  CREEMOS  TODOS  LOS  MEXICANOS  Y 
LATINOS,  QUE  RENOVAMOS  ESPIRITU ALMENTE 
VUESTROS  PATRONATOS. 
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